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MADR1D_^18A3.
EDICION DE Í A  TA&DE*

■ je al fia al jrcs.
En M 'ir"* • j  Estraiijero 20 rs

*^(¿i'utS)ien fr^ 't^ a a s  las maiianasy todas 

S í í  fp E L  H E S S á ^  en f  c r i ó M í 0  p o U t i í n ,  u l t g w 0 0 ,  U U r c i t r t í  é  i n í r u j s t r t a l .

41 DE MAYO.

A W I V C I O S  T  C O m r iV lC A D O S t l

Se admiten á real por linea los primeros, y  á 
dos reales los últimos.

Los suscritores reciben G k a t is U  colección 
completa de órdenes y  decretos del gobierno, 
y  ademas las novelas <pie se insertan en el fo­
lletín impresas en tomos elegantes por sepa­
rado.— Se darán también Su p i.e .m i:n t o í gra­
tis siempre que sea necesario.
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PAkTE POLITICA. 

OfICIAl M lA SACETA

„  k  R i ix ‘  y “ “  ' i .nfaiita D oña M aría L uisa  le r n a n ia  
iim» 5en«“ s¡„ „ovedad en su imiiortan-

continúa"
te

en

en

(Gacela de hoy.)

d e c r e t o s .

. .n.pnte 1). Manuel María de Aguílar , á qu!
^  tuve á bien nombrar ministro de Estado, 

jof d«rdo de ^ durante la menor edad

D ^ íla lsab c lII, vcmgoen autorizar,para 

** '̂ 'v, 9.\os negocios de dicho ministerio, basta la pre •
'■̂ '̂ '̂  Mproinctario al ministro de Marina. Comercio y 

de Ultramar!). Joaquín Frías. Tendróislo en- 
-  T Ü - ’ corrcsponda.-E l duque de 

Fn Madrid á 10 de mayo de 1843 -  A D . Juaqmn 

'brií'M '»". Ministros.

g,X,8TEr.lOI>ET..A 00»En^•ACIO^•3)BIA PENINSULA.

SégoCittdo num. 2.—  Circular.

TWiBílo S A el Regento del reino que las elecciones pa- 
«dipoudos á Cortes y propuesla deSenadores sean la verda- 
,.*r4epr«i'jn<lela voluntad general, y  que no intervengan 
yu-nclas ilegítimas que pueden bastardearlas , se ba servido 
rewiwqno todos los funcionarlos de nombramiento del go- 
Uírto se abstengan do apoyar y de impugnar candidaturas, 
limiUodoselas autoridades politicas á proteger la libertad ma» 

lííDplia.de la elección, y á hacer respetar las leyes que la ga- 

' r»DtÍ3in. S. A. cjpera que ni un solo empleado faltaru a este 
dtber, y está resuelto á separar sin condescendencia al que le

(iDfbraDte. .
Por último, para que esta resolución tenga cumplimiento 

por pirle d’ loa empleados de todos los ramos, se ha servido 
lilíponer S. A. que so circulo por todos los ministerios á sus 
jwpeclivas dependencias, para que desde luego sirva de re- 
g‘i en lis elecciones pendientes y en las <pie en lo sucesivo 

puedan verificarse.
Dios guarde á V, S. muobos años. Madrid 10 de mayo de 

l*̂ bi.—Fcrniin Caballero.— Señor gefe político de...

bra Senalur por Us i Jas B oUm ic -; á I). Francisco de Pau’ a 
Gaicíadd Luna, e reemplazo de 1). Fedro José Jonfoya.

Tendréislo entendido, y  dispdndrcis lo necesario á su 
eumpliiuieuto. M u liH  7 do Mayo de 1S43. — El Duque 
de la Victoria. — A  D. Maiiano Torres y Solanot.

MINISTEUIO DE LA GUEKRA.

S. A . el Regente del Reino ha tenido bien nombrar por 
SU resolución de 31 de Marzo últi no, segundo comandante d il 
batallón p.ovioc'a’ de Leou al c;.pitan d.d de Orense D. Fran- 
cisco Javier Feijoo.

Asimismo lia tenido'á bien conceder por su resolución 
de 12 del próximo pasado el empleo de teniente de infantería 
al subteniente del provincial de León D. Ramón Rodríguez, 
cuyo empleóle coi respondía por la orden general del ejército 

do 12 de noviembre de I S i l .

CORTES.

Î S8S9Q

MlStSrERIO DE M.VRISA COMEnCIO T 
UI.TRAMAU.

G.EEIINACIOX DE

E! gobernador capitán general da la isla de Cuba dice on 
ÍOderairío último, que habiendo habido un alzamiento de 
los negro» (1l- tres ingenios en la jnrisliecion do Cimarrones, 
u'ieron tropas de Cárdenas que los dispersaron . matando á

S. A . el Regente del reino ha tenido á bien aprobar j or 
varias resoluciones del mes próximo pasado la colocación que 
consecuente á lo prevenido en la de 19 de octubre anterior 
ha dado el inspector general de infantería y milicias on los ba­
tallones provinciales y  en cU.se de supernumerarios á los oü- 
cíales que, procedentes de Igs extinguidos cuerpos francos y 
botallüiics de M ilicia nacional movilizada, se espresan.á con­
tinuación :

Capitán.— D. Carlos Nogués al ¡irovincial de Tarragona.
Iil. D . Tomas Pauner y  D. Antonio -limenez al de Cas­

tellón.
jd. D. Ramón Alblsu y D . Francisco Valencia al de 

Soria.
Id. D. Pablo Mayor al de Zamora.
Teniente.— D. Antonio Avila  al de Logroño.
IJ. D . Juan Antonio Edo al de Huesca.
Id. D. Domingo Porta y  D. Frauciseo Quintana al de 

Lérida.
Id. D . Antonio Gallardo al de Badajoz.
Id. D . Cayetano R icli y  D . Manuel RcbuII al de Tarra­

gona.
Subtenientes.— D. José del Rosal al de Jaén.
Id. D . José Calvo al de Teruel.
Td. D . Federico de Sucre y D . Francisco Morera al de 

Castellón.
Id. D. Felipe La.stra al da Logroño.
Id. D . Juan li.vas al de Tarragona.

MI.’flSTEIirO DE lIACrESDA.

Eli 4 do febrero. á propue.sta do la superintendencia de 
la casa nacional de moneda do Madrid , fue nombrado inter­
ventor D. José OrJoñez , que era juez dé balanza ; para su 
vacante al ayudante de id. l ’atricio Javier E lo iz  ; y parala 
de este D. Pedro Gómez Velasco , ensayador cesante : en 28 
se accedió á la permuta de sus respectivos destinos de Ordo- 
u'jz y Elorz.

S E ^ ÍA D O .

PTHESIDENCIA DEL SEXO!» GOMEZ BECERRA.

Sesión d tl dia 10 í Í« mayo.

Se abrió á la una, y  se leyó y aprobó el acta de la an­
terior.

E! Senado quedó enterado do una comunicación del señor 
ministro de la Gobernación, parlicipando que ha sido nombra­
do senador por las l.->las Baleares D. Francisco de Paula Gar­
cía Luna, en reemplazo de D. Pedro Jontoya.

Pasaron á la comisión los documentos pre.sentadoa para su 
admisión por el .señor D. N . Cuetos, nombiado senador en 
reemplazo del señor marques de Valladares.

O R D E N  DEL DIA.

DICTAMEN DE LA COMISION* 
VROYECTO 3>E LEA*

SOmlE LA CONTiXUAClOX 
DE AVUXTA.MIEXT08.

DEL

Por decreto de 5 de .abril de 1343 .«e sirvjó S. A . nombrar 
intendente de la provincia de Jaén á 1). Antonio Piquero, ce- 

*l?QD()!íycooiei!do los restantes , con cuyo motivo el bcrgan- 1 santo que era de la de Mallorca.

Se leyó e.̂ to dictámen, en que la coiaision propone que se 
vuelvan tomar'a discuíiun de aquel pruy.cCo, desde su ariícu- 
lo 56, que fue d  estado en que quedó en el mes de m iyo 
do 1842.

Sin ningún debítese aiirobó asi esto dictamen.
También se .iprohó, confiji'tne la comisión lo proponía, el 

cambio de documentos pailamentarlos eutre las cámaras de 
Portugal, y las de la nación española.

.COXTESTACIOX .\L DISCURSO DEL TRONO.

Se anunció la discusión del dlctámen de la comisión sobre 
las enmiendas al párrafo 5. °

Respecto de !a del seño Codorniu, la comisión ba admt-i^ 
do algunas ideas acerca de su primera parte co lo relativo á 
las mejoras de nuestra marina, y  ha admitido también, por 
creerla justa, la mención honoriñea que en su segunda jiarte 
se hacia, por el comportain'ento del ejército y milicia * aciona 
en lo í sucesos de Barcelona, Las demas ideas de la enmienda 
han sido desechadas por la comisión.

E l señor C O D O R N IU  : Señores , mucho siento m olesty 
al Senado con enmiendas que, en mi concepto, debían supri­
mirse en el reglamento; ptro encuentro ya este precedente 
establecido, y mees preciso valerme de él para manifestar mi 
opinión en la cuestión que ocupa al Senado. Dos son las en­
miendas tpie propuse : la una para que se separase td párrafo 
que habla de las mejora? que sé lian introducido en nuestra 
marina ; poique ereia (pie esto asunta merctda un párrafo se­
parado , y en eslo me ha satisfecho en gran parte la comisión. 
A l proponer ya esto, no fueron mis ideas adular á ningiir 
miiustro, y mnclu) menos á uno, que por sí mismo ya se habií 
confesado caido, y regularmente al caído nadie le levanta 
Soy yo , s-ñores , apasionado á el rama do marina, sin que 
tenga la honra de pertenecer á éi ; pero soy apasionado por 
simnatías y coníicso que me han entusiasmado las mejoras 
q:;e%e han introducido -en é!. i'’o tengo a(jni uU apunta que 
voy á leer para (¡iio td Senado disfnite da las mismas satisfac­
ciones que yo be disfmí ' ) :il considor.r aquellas m.'joras.

S. S. lee una nota da las diferentes obras realizadas en va­
rios buques de nuestra annria , y los qua han sido babilita- 
dos para diferentes espediciones, y en seguida coiilinna ; estos 
son ios antecedentes que yo he recogido de los papeles públi­
cos, y no traigo inconveniente en rectificar cnabjuiera eqni-, 
vocación que cu ellos se haya cometido.

M i enmienda, señores, se diiigo a llamar la atoncio i del
Senado para que se haga mención en el párrafo, de estas me­
joras, y vean los ministros de Marina, cómo el Senado apre­
cia los adelantos que se liagau en este ramo ; porque apenas 
puede concebirse, que una nación que es una península, que 
tiene tantos elemen-os de comercio, y que está rodeada de 
unas costas tan dilatadas, que no puede sostener bastante nú­
mero de carabineros que impidan el contrabando que por allá 
se hace; apenas puede concebirse, que tengamos abandonado 
un ramo tan vital. Y o  creo que todas las natúanes modernas

firaocorreiponde ; la tranquilidad ss ha restablecido en aquel j L̂a de Pontevedra, en comisión, á D. Domingo Mateos , gefe I tienen una afición deciclida al ramo de Marina; porque las r«“lo, y coQLiQua en toda la isla sin la mas pequeña novedad. I de sección cesante de la antigua dirección general de Adua- todre?mundo,

Eldiiiio oficial publica ademas el decreto concediendo la | ñas, aranceles y resguardos. I Lm n  hnmies <1(> s-iicrra. v  asi vo crso que si la nación

tiodegnerra Ilegenle que conducía alguna? tropas do la Ila - 
luni, regrejó ianiediatamense con ellas , por no ser ya nece- 
^t'8S; yen comunicación posterior de 4 de abril añado que 
Mi wblevacion está enteramente concluida y será castigada

)lado del mismo asunto. D ije que era una cuestión que no fé  
debiera presentar al Senado, porque estaba todavia en e! se­
creto, y yo creo que un cuerpo tan reópetable como este, no 
debe juzgar en esta cuestión tan gravo sin tener sobre la mesa 
los documentos que la puedan es(!larecer. Por esto, señores, 
me opuse al dictamen en su totalidad, porque se habían traí­
do aquí asuntos que oja'á no hubieranios tocado. Pero mi de­
ber y  mi conciencia me imponen la necesidad de hablar do 
ellas, y  el Senado me dispensará la molestia, que yo pueda 
causarle cen mi discurso.

Antes de todo debo hacer dos salvedades que son interesan­
tes: la primera es, que al hacer la opo.siciwn á lo manifestado 
en este punto por el señor Seoane, no quisiera que saliese de 
mis labios nada que pudiera ofenderle, porque es una persona, 
á quien aprecio, y  si en alguna cosa se creyese ofendido, des­
de ahora le ofrezco la raí? cumplida satisfacción.

E l señor Seoane distinguió d los que no habían nacido en 
Barcelona, y en ese caso rae encuentrci) yo; porque nací eii 
un' pueblo á cinco leguas de aquella capital: no me creo por lo 
tanto aludido, pero tengo rancho cariño á aquella ciudad, por­
que en ella hice mis primeros estudias, y lo poaoquesé, lo 
aprendí allí.

Hay, señores, macho de verdad en lo que dijo el señor 
Seoane ; pero le ha dado unos cubre? tan sniiiJu?, tan exage­
rados, que confieso que si esas manifestaciones Imbierai) do 
(piedar tan exageradas como las presentó S. S., desde .ahora 
yo di'jaria mi enmienda. Creo, pues, (pie hay (‘xagt»‘acion eii 
las ideas que ha presentado cun la mejur fe del mundo , y en 
la intención do que decía la verdad ; poru repito (jue háy exa­
geración en cuanto ha dich'. S. S. dijo, quo la mayoría de 
bs-ii^bitanlcs de Barcelona, ó quo una gran rnayoria se halla- 
I a en ese-estado de sublevación. No cr.o tampoco que son tau 
grandes los males que existen en Btrcelona, ni creo por lo 
tanto que SO lecesitan los remedios cpie ha propuesto S. S .j 
y supuesto qu(2 trató la cuestión com • mé.lic.), en este terre­
no la acepto yo, que tengo el honor de contarme entro lo» 
profesores de medicina.

Los médicos, señores, cuando se les presenta un enfermo 
á reclamar su auxilio, lo primero que hacen es enterarse 
dé su vida, de sus costambrea , y  de cuanto ha precedido 
á la enfermedad ; después cxdmin.in los síntomas , y  en se ­
guida discurren cuales sarán ,1 método y los remedios que 
puedan convenir para m-^jorar aquellas dolencias. Este m é­
todo analítico es el que nos coaducirá á buscar el remidió 
que debo aplicarse á la? dolencias de esa ciudid. Para ob­
servar este método, se m? hace preciso diviilir su historia en 
cuatro partos. La primera desdo la fundación de Barcelona 
hasta su incorporación á la corona de Castilla: la segunda 
desde esta incorporación hasta la guerra do la independencia: 
la tercera desde esta época hasta el año de 23 , y la cuarta 
de.?de e-ta fecha hasta el presente.

En la pi imera época se vé á Barcelona como un pueblo car­
taginés: conquistajor, fuerte y aguerrido, que siguió hacien­
do grandes hazañas bajo el imperio de lo? rumanos, y no fue 
menos valeroso después, cuando fue conquistado por lo.? mo­
ros. Sacudió luego el yugo de lo.? sarracenos con la ayula 
de los vallf>ntes _Carlo A I igno y ! Lmlovico Pio, L 'egó  luego 
la é|.oca de los comlts de B.ireelona , que -reinaron con imio- 
peiulencia lusta el diiodécim > de ello?, siguiendo despu s cd rei­
nado de lo? reyes de Aragón , que , co.i la ayuda de los bar­
celoneses hicieron varias com^ui^tap, y n'> i.oiloia íIb que
durante estos tiempos hubiera habido revolucione.? cu Barco- 
lona, ni de que su hubieran .sublevado sir> babitantes.

Vino después ia segunda época; pasó Cataluñ.a á ré«n!rse''á 
la corona de Castilla, y  oa los primeros años siguieron los 
mismos fueros y costumb'es, de ni.ido q'ie no se hizo nns 
que cambiar el nombre. Düpuas ereeící el da^potismj en Cas- 
tilha, que oprimió también á los pueblos del Principado, qui- 
Undolc sus fueros y sus leye?. A esto opuso aquel país alguna 
re.?isteneia; pero sus ñierz is eran débiles y sucumbió. En se­
guida se llenaron aquellos países de ejércitos e.-pauoles, y aquí 
c8td/o el piineipio de las discordias; porque , co:uo era natu­
ra!, aquello* pueblos oprimido.? se'reJstieron al verse priva­
do? de sus leyes, de las cuales ojalá que se liubicra tomado lo 
bueno , aun cuando se hubiera separado lo malo; pero todas

P or otro do t8 del mismo se confirió la propiedad de la in­
tendencia de Teruol á D . Vicente García.

Por otro de 28 del mismo se nombró para la de la provin-

^ ‘8 de la media firma al señor de Serrano , ministro de la 
owrn.

(Giíiccfa de ayer.)

•“ ■SlSTEino DE LA OORERXACION DE L A  PENINSULA.

Com R
HiJ del Reino en nombro y  durante la menor
lira Doña I.?abcl I I ,  usando de la preroga.

l'* Constitución y eonfijrinándo- 
* parecer del Consejo de Ministros, vengo en ñora

Por otro de 1. ® del actual, y  a 
miento de D.* Luís López y Suarez , contador general do lo 
terias , se repuso al que lo obtuvo anteriormente D . Benilc 

Picolomini.

puede establecer las relaciones gei 
, como los buques de guerra, y asi yo crso quo 

á consecuencia del fallecí- ha perdido sus antiguas gloiias, es por la falta de Marina, y 
, . , 1 I fren míe la miseria v  nuestro estado de abatimiento es efecto

S. A . el Regente del reino , por decieto de 28 de abril úl­
tim o,se  ha servido conferir la intendencia d i Lugo , pTovm-

j*ciado tercera clase, ú D . Roberto Alunaiz , administrador de 
rentas de la de la Coruña , que es de primera.

creo que la miseria y 
de e»a misma falta. Por eso dige que la marina debe conside­
rarse como un asunto muy importante, y  que debe dedicarse 
á ella en el discurso un párrafo separado, en que se diga que, 
el Senario ve con satisfacción las mejoras introducidas en 
este ramo. Como por otra parte la comisijn so ha ma­
nifestado en este punto tan condescendiente con mi enraien- 
ila, digo que la entrego toda á su benevolencia en la parte 
de redacción.

Vamos á la segunda parte de mi enmienda, porque acerca 
de ella me vi en el caso de tomar parte en esta discusiou, y 
di unas razones que no se han contestado por los que han ha-

fueron separadas, cuno lo fC-a. * también loa buenos fueros 
de otras provincias.

La tercera época , señores, es relativa á las guerras de su­
cesión entre la casa de Austria y la casa de Borbon.

Nada prueba mas la buena fé y la lealtad de los catalanes 
que estas guerras; pues los perjuicios que entonces sufrieron 
y los castigos terribles que esperimentaron, no fueron lo bas­
tante para hacerles faltar á su.? compromisos y a la fé que ha­
bían jurado á la casa de Austria.

En cuanto al bombardeo no quiero yo juzgarle, y  asi úni- 
mente me limitaré á demostrar que no fue esa gran mayoría, 
que se supone del pueblo bareeloné.?, la que iilzvt allí la revo­
lución, laque so sobrepuso á las leye?, y la cjuc finalmente 
cau,«ó los males que todos lamentamos.

Señore.? , en la.guerra ele sucesión sabido os que el pueblo 
de Barcelona tomó ía defensa de la casa de Austri.i, que sos­
tuvo sus derechos , y que no obstante los Imniiardeos y  sitios 
que entonces sufrió no pudieron rendir la plaza l.is armas de 
Felipa V  , y  únicamente después de reducida á cenizas fue 
cuando pudieron entrar en la ciudad. ¿Y  porijue aliora so la 
hayan arrojado mil bombas y todo eie número de proyectiles

No v e l a  p o h  j o h c e  s a n d .

'̂■ohectma y ultima parte. (I)

C IX .

como herido de un 

'Ubírto por convulsivos sollozos se lanzó
«I baro'*^p'* ®sperára reanimarle todavia con sus ca- 

****'‘‘ íeiuidr," P*‘onunció algunas palabras sin ila-
tcki>* I c el carácter do una pacífica locura.

rjlij “  v^onsuelo , cuya enérgica inmovilidad

, I c?batlei-̂ ***̂  Cf'sis de los demas. No os ocupéis 
'̂‘Pwi(li¿ i  n ; ni vos tampoco , amigo mío,

iflp** * i
'«(ir

a 1
toda

orpora que en el primer 
su solicitud. Llevaos á 
I no penséis 
los muertos

momento fijaba 
esta desgraciada 

mas que en ellos. Y o  per­
no necesitan sino de respeto

‘•■Onde
á e ? ' i d e j a r o n  llevar sin resistencia la““ ** tiesa V f  •

> *  úondg ijj un cadáver fue llevada' a su apo-
lin sahp'^i'' para socorrerla, El mismo

Un IqJ  “udc estaba, salió y  se paseó por los jar- 
Bentíase ahogado , su sensibilidad estaba

"i Vé.,,
" « « t r o  número de ayer.

como aprisionada debajo da una superficie de aridez mas 
aparente (jue real , cuyo hábito físico había adquirido. Las 

escenas de luto y de terror exaltaban su impresionable ima­
ginación , y corrió largo tiempo a la luz de la luna, perse­
guido por siniestras voces que le cantaban al oído un espan­

toso Drts ira:.
Sola permaneció Consuelo al lado de Alberto; pues apenas 

el capellán hubo empezado a rezar laa oraciones del oficio de
difuntos , cayó en desmayo y  fue preciso liüvár.?elo a su vez.

Habíase obsti nado el pobre hombre en velar a Alberto con la 
canonesa dur ante toda su enfermedad , y  tenia agotadas sus 
fuerza». L a  condesa de Rudolstadt arrodílíada junto al cuer­
po do su esposo, teniendo sus manos helada» entro las suyas, 
y la cabeza apoyada contra un corazón que ya no latía , cayó 
en profundo recogimiento. Lo  que esperinientó Consuelo en 
aquel suprei.io instante no fue precisamente tloior , al menos 
no fue aquel dolor de pesar y  desolación que acompaña á la 
pérdida de los seres necesarios á nuestra (ficha da todos los 
instantes. Su afecto hacia Alberto no había tenido aquel ca­
rácter do intimidad , y su m.uerte no abría un aparente vacío 
en su existencia. La desesperación de perder lo que se ama 
depende muy á menudo de secretas causas de amor propio y 
de acobardamiento ante los nuevos deberes que nos crea su 
ausencia. Una parte de este dolor es legíJma , la otra no lo 
es y debe ser combatida, aunque ¡;ea también natural. Na­
da de todo esto podía mezclarse en la solemne tristeza 
do Consuelo. L a  existencia de A lb erto  era estraua á la 
suya eu todos los puntos fuera de ud o  solo, la necesidad de 
admiración, de respeto y de simpatía que él habla sa­
tisfecho en su persona. Sin el lutbía aceptado la vida, 
habia renunciado aun á todo testimonio de un afecto que 

dos dias antes ereia haber perdido: no le habia quedado 
*  »ÍQ0 eldéseo y la necesidad perraart^cer fiel i  un sagrado

recuerdo. Alberto habia muerto ya de antemano pava e lla , y 
su muerte en nada habia aumentado su separación, antes j 
bien la habia disminuido hasta cierto punto , pues Coiisue- i 
lo exaltada largo tiempo por el comercio de aquella alma su-  ̂
perior habla acabado por adoptar en sus febriles meditado- | 
nes la singular y poética creencia de Alberto acerca de la , 
trasmisión de las almas. Alberto viviente , pero prevenido  ̂
contra ella por las apariencia? , infiel al amor ó roído por las 
sospechas se le habia aparecido como envuelto en un velo, j 
y trasportado a una nueva existencia , incompleta en corapa- j 
radon de la que habia querido consagrar al amor sublime y | 
á la firme confianza, y  Alberto rcsiitiiido a esta fé , a este 
entusiasmo, y exhalando el último suspiro sobre su seno ¿ha- 
Lr'a muerto entonces para ella.'* ¿No vivia con toda la pleni­
tud de su vida, habiendo pasado por aquella hermosa muerto 
como por bajo de un arco de triunfo, que conducía á un miste­
rioso descanso temporal, ó á una inmediata resurrección para 
una vida mas propicia y pura ? Morir combatiendo su pro­
pia debilidad y renacer dotada de la fuerza, morir perdonan­
do á los malvados y  renacer bajo la égida é influencia de los 
corazones generosos , morir despedazado de sinceros remor­
dimientos y renacer absuelto y purificado con virtudes inna­
tas , todas estas ideas se le presentaban confusamente ausilia- 
das no poco por los supersticiosos recuerdos de su infancia. 
Habia creído en las apariciones como creen en ellas los hijos del 
pueblo ; habia visto mas de una vez on sueños el espectro de 
su rnadre acercarse :t ella para protegerla y preservarla: y 
esto era ya un modo de creer en el eterno himeneo do las a l­
ma? de los muertos con el mundo de los vivos.

Consuelo pegada ú aquel cadáver no imaginaba que hubie- 
ra muerto , y nada comprendía del horror de aquella palabra, 
de aquel espectáculo y  do aquella idea. Parecíale imposible 
que hui?Uw podido disiparse m  pronto h  vid* intelectual, y

que aquel cerebro, aquel corazón privado para siempre dcl 
poder (lo manifestarse se hallara ya completamente eslingui- 
do. “ Tal vez, pensaba , hay una especie de vida misteriosa, 
desconocida en este seno apenas helado, y ademas donde quie­
ra que esté el alma de Alberto ve , comprende ; sabe lo que 
pasa en derredor de sus mortales despojo.?; busca tal vez en 
mi a\nor un alimento para su nueva actividad, y en mi fé 
una fuerza de impulso para ir á buscar en Dios la vida de 
la resurrección.”  Y  penetrada de estos vagos pensamientos 
continuaba en amar á Alberto , en abrirle su alma, en entre­
garlo su adhesión, en renovarle el juramento de fidelidad que 
acababa de prestarle on nombre de Dios y  de su familia ; en 
fin, á tratarle conforme á sus ideas y sentimientos , no «orno 
á un difunto á quien se llora en el momento de la separación, 
sino como á un viviente cuyo reposo se respeta aguardando que 

sonría a) despertarse.
A l  recobrar Porpora su razan recordó con sobresalto la ai- 

' tuacion en que habia dejado á su pupila, y se apresuró 4 bus- 
' caria. Quedó sorprendido al hallarla tan sosegada como ai hu­

biera velado a la cabecera de un amigo: quiso hablarla y ex- 
! hortarla á que fuera a tomar algún descanso. “ No digáis pa- 
i labras inútiles ante este ángel dormido , ic rc.?pondió ; id vos 
' a descansar, mi buen maestro : m i descanso está aqui.”
I — Con que , ¿ quieres matarte ? dijo Porpora cou una es­

pecie de desesperación.
__yjo , amigo mío , viviré ; respondió Consuelo ; cumpliré

todos mis deberes hacia éí y hacia vos; pero no le abandona­
ré esta noche un solo instante.

I N o haciéndose cosa alguna en la casa sin orden de la cano* 
nesa, y reinando en el ánimo do todos los criados un terror 
supersticioso en lo tocante á Alberto, nadie se atrevió, duran­
te aquella noche, á acercarse jal salón en donde Consuelo per­

maneció «9U  MU Alberto, Porpora y el médUí ib w  y

I
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que ha referido el ffcucral Seo.me, habrá quien pneda ereer 
(pie fue ¡a Pausa do que se hubiesen entregado al gobierno? 
Pues qué, los que liemos pasado por la guerra de la índepon- 
den.ria, no hemos visto que una ciudad tanpequeua como G e ­
rona en lili periodo de cuatro meses que estuvo sitiada recibió 
nada meaos que 30,000 bombas y sin embargo deeso no se rin­
dió? hemos visto que el motivo de haberse rendido después 
estos valientes no fué pfir efecto de los proyectiles que les ar­
rojaban , sino por el hambre y por la miseria ? Y  si esto es 
asi ¿cómo ha de haber quien crea que las l,t)0Q bombas arro­
jadas á Barcelona fueron la causa de su rendición? Repito 
que 1)0 entro en la cuestión del bombardeo , pues esta cues­
tión debe aplazarse para cuando tengamos datos, oficiales, cu- 

• yo dia creo no está muy distante, y  para entonces rae reservo 
luanifestar mi Opinión sobro elia.

Termiiiadas las guerras de sucesión dictó Felipe V . contra 
Catahuia y Barcelona, las leyes mas tiránicas y mas depresi­
vas de la dignidad del hombre que rey ninguno dió jamás á 
su pueblo : en una palabra se propuso avasallar completa­
mente aquella parte de la monarquía , que tan contraria le ha­
bía sido en las guerras de sucesión.

Vino después la guerra de la independencia y  entonces 
fue cuando Barcelona y toda Cataluña dieron pruebas de ade- 
sion y simpatías á la causa nacional, haciendo eu su obse­
quio los mas impo.i'tantes servicios. Y  el Senado recordará 
]á  famosa proclama que dirigió á los habitantes de Cataluña el 
célebre general Miirat, recordándoles en ella los perjuicios y 
Jos terribles castigos que les habían impuesto los Burboms, 
concitándolos á la venganza y haciéndoles ver que para con­
seguirlo era necesario se le uniesen. ¿ Y  qué hicieron enton­
ces los catalanes, señores? .Desechar de un modo estrepitoso 
Ja propuesta de M u ra t, alzarse en favor de la causa nacio­
nal y  decidirse á p>.lear contra las banderas del usurpador: 
véase, pues, si auuqno con posterioridad los catalanes liayan 
cometido alguna falta no son acreedores á que se les tengan 
en cuenta los servicios que en otras épocas hicieron.

Llegándo por fin á tratar de la época del año 28 , los 
aeontecimientos que entonces ocurrieron llevaron á Barcelo­
na como capitán general al tigre D. Carlos España ; y con 
las escenas de horror , con los espectáculos tan atroces que 
entonces presenciaron aquellos naturales, se acosteunbraron 
t i  estos acontecimientos sangrientos de tal manera, que ya no 
Ies causaban efecto alguno : influyeron mucho sobre sus cos­
tumbres ; y este es el resultado que en mi opinión producen 
las ejecuciones públicas.

Barc.elona no abriga esos síntomas de revolución que aqui 
so tía dicho, sino que ha tenido varios motivos de agravios, 
verdaderos ó faUos, que la hicieron levantarse sin que yo por 
esto apruebe ei hecho ded alzamiento ; pero sí me parece que 
de aqui se infiere que es una población celosa de sus fueros 
y  derechos , que desea conservarlos ; pero no que sea una po­
blación rebelde, merecedora del anatema que se le ha lan­
zado.

Voy á contestar aunque de paso á alguno délos argumen­
tos presentados por el señor Seoane , y que mas me han afec­
tado pur haberlos pintado S. S. con unos coloridos tan vivos, 
como lo h izo, aunque no con mala intención sino por un 
efecto de su fogosidad- y de su carácter.

Habló el si'ñor Seoane en su discurso del cáncer y plétora 
que padecía Barcelona. Precisamente , señores , son estas dos 
enfermedades de tan opuesto carácter y  naturaleza, que no pue­
den existir uuDca juntas en un individuo, pues el que padece 
nii cáncer, siiiK ilidezy falta do fuerzas revelan su enferme­
dad; y el que padece una plétora, por el contrario , tiene buen 
color y al jiarecer está agil para todo. Pero estas circunstan­
cias propias de estas enfermedades nada tiene de particular se 
le  hayan esea¡)ado al señor Secane , pues ninguna obligación 
hay de parte de S. S. para saberlas.

Desde luego convendré, señores, en la gran resistencia que 
hay en Barcelona á las quintas, no obstante que cuando es 
necesario tomar las armas y  defender el pais corren todos 
apresuradamente á alistarse y lo hacen con gusto. E-;ta espe­
cie de repugnancia á las quintas del pueblo de Barcelona ha 
sido respetada por todos los Borbones de tal suerte , que ha­
biendo mandado el señor D. Carlos I I I ,  que la ciudad de Bar­
celona concurriese lo mismo que la.s demás de la monarquía 
con el cupo de hombres que la correspondiera para el ejércl • 
to , produjo en la ciudad una revolución horrorosa, revolución 
que para apaciguarla hubo necesidad de revocar la orden.

En cuanto a! asesinato de los frailes ocurrió en Barcelo- _ 
. nn, poco mas ó menos, lo mismo que en M adrid, con la cir- 
cuuíitduciii Uc ijuB en 'Bareeluiia sucedieron los asesinatos el dia 
25 de ju lio del año 31, es decir, después de haber sucedi­
do en Madrid. Y  yo pregunto. ¿ l ia  ocurrido á alguno hacer 
un osrgo al jibcblo de Madrid , á su mayoría inmensa por­
que no concurrió á evitarlos ? M e parece que á nadie le ha 
pasado por la imaginación semejante idea ; pues, seamos im- 
parc-iales y  hagamos justicia también á Barcelona.

Dice el señor Seoane que Barcelona padece plétora, y  para 
remediar este nial propone S. S. la habilitación de los puertos 
de Ilozas, Palamos y  Tarragona; desde luego debo decirte que 
si el mal es tan intenso como supone el señor Seoane, el re­
medio que se aplica es demasiado lento para que le alaje, 
porque concendiendo que esta medida produjera el efecto que 
se propone, seria muy á la larga. Propone también S. S. que 
se quite de allí la universidad, el ^colegio de medicina, la au­
diencia y  hasta la capitanía general; pero, señores, ¿adonde 
iriainos á parar coa esto? pues que ¿es tan fácil hacer e.sas 
variaciones por un simple decreto, siu que se resienta de una 
manera terrible el rervicio público? Esto, señores, no se puede 
hacer asi como se quiere; yo quisiera que el señor Seoane pro­
pusiera otros medios mas justos y mas oportunos.

M e dirá el señor Seoane que, sino me parecen bien estos re­
medios, puedo yo proponer otros y  en tal caso yo me hallaria 
muy perplejo para contestarle. Sin embargo, admitiría en la 
parte que toea á la milicia nacional las medidas escopcibnales 
que S. S. propuso el otro dia, y creo que esto seria un remedio 
bastante eficaz. La milicia nacional está en el dia desarmada; 
pues, yo propondría que se suspeudiese por algún tiempo su 
reorganización, porque estoy convencido de que la mayor par­
te de los sucesos que han tenido lugar en Barcelona han sido 
formados por una gran parte déla  milicia. Por lo demás no 
estoy conforme en que se adopte ninguna otra ¿clase de medi­
das escepcionalea.

Para en lo sucesivo y como medio permanente de que no 
80 reproduzcan estos desmanes me ocurre á mi im medio que 
parecerá acaso ridículo, pero que eu raí concepto es el verdade-
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nían del aposento del conde al de la canonesa y  al del cape­
llán , y de tiempo en tiempo volvían á informar á Consuelo 
del estado de aquellos desventurados, y  á informarse del suyo 
propio, no pudiendo comprender en ella tanta fortaleza.

Por fin á la madrugada todo quedó tranquilo; nn sueño 
abrumador venció todas las fuerzas de la pena; t i  médico, 
oprimido de fatiga, fue á acostarse; Porpora se adormeció so­
bre una silla apoyada la cabeza sobre el borde del leeh ) del 
conde Cristian. Consuelo únicamente no esperiraentó la ne­
cesidad de olvidar su situación ; abismada en sus pensamien­
tos , orando alternativamente con fervoc ó meditando con en­
tusiasmo , tuvo por único compañero asiduo de su silenciosa 
vigilia al triste Cinabro, que de tiempo en tiempo miraba n 
su amo, lamíale la mano, barría con su cola la ceniza del bo­
gar , y Irabituado ya á no recibir caricias de su mano débil, 
volvía á tenderse con resignación y la cabeza caída [sobre 
BU» pies inertes.

A  la llora en que el sol levantándose por detrás de los gran­
des árboles do! jardín reflejó un resplandor purpúreo sobre la 
frente de Alberto , fue arrancada Consuelo de su meditación 
por la canonosa. N o  pudo el conde dejar la cama, pero el 
buen Federico entró á ovar maquinalmente con su hermana y 
el capellán en torno del altar, y  luego se habló de preparar 
el entierro , y la canonesa recobrando fuerzas para estos tra­
bajos materiales , hizo llamar al viejo Hanz y á las criadas. 
Entonces ei médico y Porpora exigieron que Consuelo fuera 
n descansar , á lo cual se resignó ella después de pasar por 
junto al lecho del conde Cristian que la miró sin veiJa al pa­
recer , y dcl cual no podia decirse si velaba ó dormía ; sus 
ojos estaban-abiei tos, su respiración era sosegada , susem- 
blaute sin espresion.

A l despertar Consuelo al cabo de algunas horas, la jó  al 
lalon, se le ahogó el corazón terriblemente al hallarlo fie­

ro. L a  enferincfiad que padece Barcolona es una compresión 
violenta ; esta compresión la tiene Barcelona en sus murallas, 
desaparezcan estas y  cesarán o.sas convulsiones nacidas fie es­
tar aglomeradas en un pequeño recinto 160 ó 170 mil almas, 
obligadas á entrar en l-i pub'ai ion al anochecer y  á vivir tino.í 
Sühre otros, Quítense U's .murallas y la población se estendera 
por el llano. Si esta raedrda se hubiese adoptado ya, creo yo que 
en poca tiempo so habría licehu una ciudad tan grande comó’ 
Paris.

Creo haber, probado que no es plétora lo que padece Barce­
lona sino irritación, y  oneste concepto lo que vleiie bien son 
los calnlántes, y no las’ sangrías'. Aflora coincr veo quWlá 
comisión conviene en la m.ayor parte de mis ideas, no tengo in­
conveniente en retirar mi enmienda.
• Queda retirada.

Respecto á«la del señ >r Seoane la comisión admite la idea 
que Je sirve de base, y en este concepto la retira también su 
autor.

Queda retirada.
ESMtENDA DEL SEÑOR ULAVAnRIETA.

Propone en ella su autor que se adopten medidas conciiia- 
■ dora.s, leg-altí.s y  en este sentido enérgicas, para que no se re- 
jiroduzcan los sucestis de Barcelona. La comisión la admite 
solo en cuanto al modo con que su autor califica aquellos su­
cesos.

E i señor O L A V A R R IE T A  .' Dos objetos me propuse al 
presentar esta enmienda , y habiendo accedido la comisión á 
uno de ellos, es decir, á la supresión de las pal bras re-olu- 
cion bafcelonesa , me queda solu hablar de los dos puntos 
principales en que se apoya el segundo objeto.

Primero. Se trata en el párrafo que se discute de las eco­
nomías que se preparaban con la disminución del ejército , y 
que no habían podido llevarse á cabo con motivo de Iv.s suce­
sos de Barcelona. Yo  propongo á esta parte del párrafo la 
enmienda siguiente: ‘ 'so espera del patriotismo de V. A . que 
eras économías no se retardarán” ; y en lugar de decir “  la ra­
zón que los motiva” , se diga : “ las motivó” , porque los suce­
sos fueron los que lo motivaron ; pero estos no existen en el 
dia, como se confiesa en el mismo diseursojle la corona, 
cuando se dice que la paz , el orden y la ley reinan en todo 
el ámbito de la monarquía. Por consiguiente estamos en el 
caso de dar algún alivio á los pueblos suprimiendo una parte 
del ejército ; lo cual por otra parte redunda en beneficio su­
yo , porque de este modo lo que queda estará mejo'r pagado 
que lo está en el dia.

Pasemos al segundo punto que se refiere á Barcelona. Aquí 
se han querido atribuir los sucesos de esta ciudad á la falta 
de moralidad de sus habitantes y esto no es exacto. Cuando 
en el año de 31 tuve yo erhonor do ir á aquella audiencia, 
no habia en ella ninguna causa criminal pendiente, las cos­
tumbres de aquellos habitantes eran las mejores oue pueden 
imaginarse, y  son de estrañar algunos movimientos parciales 
porque la población barcelonesa es muy caliente en materias 
políticas y  los que allí se llaman moderados son grandes pro­
gresistas. En el año de 3á apesar de los sucesos que habian 
tenido lugar se gobernaba á esta población sin tropa por las 
autoridades que entonces había allí, y ahora se dice que es 
necesario tenerla ocupada miiitai mente y tener montadas las 
piezas de artillería para conservar el orden.

Vino el año 39, se pusieron autoridades do otro color po­
lítico y  sucedió lo mismo. ¿Como maridó allí el general Ya l- 
dcs? haciendo salir fuera todas las tropas y  quedando solo de 
guarnieiqn la milicia nacional, quo hacía conservar el mayor 
órdeu^ en un pueblo qne se dice ahora ser tan depravado. 
Y , señores, ¿tanta ha sido la variación del carácter de estos 
naturales desde el año de 39 acá? Dies el señor Seoane que 
no los ha conocido cuando ahora ha vuelto allí, yo tampoco 
los conocería si fuesen tales cuales S. S. ios pinta; pero como 
el señor Seoane se refirió también en su discurso á épocas 
anteriores, yo debo decir que el barón de M eér con.servó el 
órden de Barcelona con solo los nacionales; y  si esto es asi 
¿porqué se desacredita á esa población del modo que se esiá 
haciendo?

Quiere el señor Seoane que se adopten medidas escepeio- 
nales para gobernar á Barcelona, y  yo me opongo á-ello 
porque las causas que deben haber mediado para producir 
los desórdenes, no so reprimen con e.sta clase de remedios. 
Tampoco quiero que se suprima la M ilicia nacional ; porque 
entonces, bajo el pretexto de movimientos de esta especie, po- 
dria desarmarse la M ilicia de todos los pueblos , en razón á 
que_ siempre ha tomado alguna parte en los sucesos de esa es­
pecie que han tenido lugar en distintas épocas. Lo que es 
menester, es regir aquel pueblo con buenas autoridades, es 
menester no amenazarle con su destrucción ; porque es claro 
que 9i se le .amaga de este modo , querrá defenderse. La 
gran masa del pueblo Barcelonés és buena , y  si la M ilicia se 
compone en gran parte , como dijo el señor Seoane , de gente 
malvada, desertores do presidio y  pordioseros , culpa es de 
los que asi la organizaron después de los sucesos del año de 
40 ; hasta entonce.s se habia gobernado muy bien con la M i­
licia. Pues bien , ponjué en las filas de la M ilicia so hallen 
unos cuantos malvados que propaguen los disturbios de B,ir- 
celona, no la quitemos el crédito á esa población ni procla- 
memos su ruina ; imitemos el ejemplo de otras naciones : por­
qué haya desórdenes en Lion, no se pide jamás en Paris la 
destrucción de aquella ciudad, ni en Londres se proclama ia 
ruina délos pueblos fio Inglaterra porque ocurran en dios 
«alborotos, Si hay males , romé.Jicuso , y paso á c>poner el 
medio fie hacerlo.

Señores, buen gobierno, buenas autoridades, protección á 
los hombres honrados y  laborioso?, represión fuerte á los nial- 
vados de todas clases: esto es lo que se necesita y no las me­
didas violentas qne se han propuesto. l ía  propuesto el señor 
oeoane, entre otras cosas, la fie que se quitóle allí la audiencia, 
porque se ejerce coacción sobre los jueces; yo he estado allí en 
los tiempos de mayor efervescencia, que fue en los años de

^ ^ asegurar, que ninguna coacción se egerció-
sobra los jueces que supieron conservar el puesto quo les cor­
respondía, negándome yo con energía á las peticiones que ha­
cían algunos^porque se quemasen ciertas causas, y no se que­
maron hasta^que el tribunal dijo que podi-in quemarse. Dícesa 
que las circunstancias han variado, yo no diré cual ita sido la 
causa do esta viriaeion; pero métase cada uno la mano en el 
pecho, y  reconozca quien es el culpable de esta altera­
ción.

Se habla también de proj’ectos para proteger á las demas

sierto. Alberto liabia sido depuesto sobro un lecho de honor y 
llevado á la capilla. Su sillón estaba vacío en el mismo sitio 
en que le habia visto Consuelo la víspera, y esto era todo lo 
que de él quedaba en aquel lugar que habia sido el centro fie 
la vida de toda la familia durante tan amargos dias. 'Su per­
ro mismo no estaba a li i ; el sol de primavera reanimaba aquel 
triste pavimento, y las calandrias silvaban en el jardín con 
insolente alborozo.

Pasó Consuelo do puntillas á la pieza contigua, cuya 
puerta quedaba entreabierta, y  donde permaneeia el conde 
Cristian siempre acostado , insensible siempre en apariencia 
á la perdida que ac.ababa de sufrir. Su hermana, trasladando

á él toda la solicitud que había prodigado á A lberto, le cui­
daba con vigilancia : el barón mira'oa arder las astillas en la 
chimenea con aire estúpido; peio las lágrimas que caían si­
lenciosamente por sus mejillas sin que pensara en enjugar­
las , mostraban que no habia tenido la dicha de perder la ma- 
rauria,

Acercóse Consuelo a la canonesa para besarle la mano, pe­
ro esta se la retiró con una insuperable .aversión. La  pobre 
■\Venceslawa veia en aquella joven el azote ó la destrucción de 
su sobrino : habíase horrorizado al principio dd  proyecto de 
su matrimonio, y se habia opuesto á él con todas sus facul­
tades ; y luego cuando vió que á pesar de la ausencia era im­
posible hacer que Alberto renunciara á efectuarlo, y  que de 
él dependían su salud, su razón y  su vida, lo habia anóelado 
y apresurado con calor igual á la repugnancia y  horror con 
que antes lo habia rethazado. La  negativa de Forpora, la pa­
sión esclusiva por el teatro , que no habia temido este atri­
buir á Consuelo , en fin , todas las oficiosas y funestas menti­
ras con que llenó muchas cartas al conde Cristian , sin liacer 
jamás mención de las que había escrito Consuelo y  que el su­
primió , liabian cansado el mas vivo fiolqr al anciano, y á la

provincias de C.ata1nña, pmttyanse enhorahuona, poro no so 
diga que es por dcstiuir á Barcelona. Esto, señores, importa 
unU'ho; el‘ dofóuder á Barcelona es defenderá los demas pue­
blos de España, contra las cuales podrá pedirse lo mismo ma­
ñana, que'lo que hoy se pide contra aquella ciudad. Yo digo 
én'mi énmi^tiu que se procure la paz y el órden con medidas 
cónciüadon^, y eq.este sentido enérgicas; poro no quiero la 
ene'rgia q\ie.simbüliz:i la destrucción. Llegue el dia en que 
nuestros^ésfiierzos sé dirijan á reconciliar y unir á todos los 
niiemhrós de' esta nación, porque la unión constituye la fuerza, 
sin unTon se'íemos destruidos.

E l sieñor P R E S ID E N T E : Se suspende por iin mominto 
esta discusión, para dar cuenta de varias comaiiicaciones del 
gobierno.

E l señor Secretario Chacón y  Duran leyó los decretos del 
Regente, admitiendo la renuncia que hace el ministerio R o ­
dil, y nombrando el nuevo, presidido per el señor López (don 
Joaquín). Estos decretos los verán nuestros lectores eu otio 
lugar del periódico.

E l señor P R E S ID E N T E : Continúa la discusión inter­
rumpida.

E t señor L A N D E R O : L a  posición en que la comisión se 
encuentra, ts particular, por la necesidad de sus individuos 
de contestar á especies agenas del dietáraen'; casi todo el dis- 
eurso del señor Cudorniu ha tenido por objeto conte.star á las 
emitidas porei señor Seoane , y ia comisión lo que tiene qne 
decir es, que redactó fu proyecto cuidando de no prejuzgar 
nada; asi que , la comisión examinan lio el discurso de la co­
rona, creyó conveniente lamentar los sucesos fatales óenrri- 
dos y  la falta de reformas que por ellos no se llevaron á cabo. 
Pero_ no obstante que la cooiision no califica, ha sido glosado 
su pírrafo de divei-so.s modos. Resulta de aqu i, que casi todo 
cuanto se ha dicho ha estado fuera de su lugar, y  tanto mas, 
cuanto que desde luego se prestó Ja comisión á satisfacer to­
dos los escrúpulos tocantes al modo de redactar su dictamen. 
A  su consecuencia la comisión está decidida á modificar las 
palabras “ revolución barcelonesa” , y  no porque crea haber 
espresadomalamente los sucesosallíocurridos, pues, al citarlos, 
no ha sido su ánimo culpar á la mayor parte de aquellos ha­
bitantes : solo la llamaba barcelonesa, porque en Barcelona 
ocurrió.

E l dia que el gobierno venga á proponer leyes referentes 
en todo ó parte á aquellas ocurrencias, será el momento de 
discutirlas; pero en este , entiendo que debe solo tratarse del 
terreno dentro del cual se encuentra la comisión nombrada 
por el Senado para redactar la contestación al discurso del 
trono. Por eso se ab.stiene la comisión de contestar á especies 
particulares aqui emitidas: y  como el párrafo se refiere y 
abraza iu que debe, espera la comisión que se aprobará el 
nuevamente redactado eu consonancia con todas las enmien­
das presentadas.

E l señor O L A V A R R IE T A :  Y o  deseo que se borre hasta 
el recuerdo de aquellas sucesos.

E l señor C A M PLIZ .AN O  : Las espresíones mas marcadas 
que el párrafo contenia se nos ha prometido que se quita- 

, y  ya es mucha la gravedad que al nári'afo se quita; 
pero la completa reforma dependeri* de adoptar completa­
mente la enmienda del señor Olavarrieta, porque aun cuando 
determinadamente no se hace mención de leyes escepeionaics, 
bastante se dan á entender. M i ánimo es j)revenir hasta ia 
mas remota posibilidad de que se agrave la posición de Cata­
luña , donde se nos dice que hay 40,0:)0 hombres ocupados 
no sé en qué.

Recordaré, señores , el mal trato y desagradecimiento que 
de tiempo antiguo han usado muchos gobiernos para con 
aquellos naturales , inclus.a la época de la invasión francesa 
que fue por ellos rechazada , y  otra en que la ciudad de Bar­
celona , después de prestar grandes servicios, tuvo que supli­
car para que le fuera concedido un indulto , y  sus súplicas, 
estrellándose contra la severidad , líubieron de producir una 
guerra de mas de tres años. Véanse si no las palabras del en­
tonces célebre conde de Guate» y  por illas no quedará duda 
de lo que dejo asentado con respecto á la ingratitud con que 
se pagaban los buenos servicios de aquellos naturales.

Y  viniendo a la época actual, no me detendré á probar 
otros actos de ingratitud , porque no cumple á mi propósito; 
pero respecto al movimiento último, diré, que cuando se noti­
ció á este cuerpo que se marchaba á Barcelona con la espada 
en una mano y la ley en la otra , se elevó mi humilde voz pi- 
diendo conciliación ; esta voz resonó bajo estas bóvedas, y 
bajo este concepto salió de aqui el mensage para el Regente 
de quien tanto estimo yo las glorias , y  que hubiera sido de 
desear se mantuvieran en todo su esplendor por medio de la 
sabiduría de sus consejeros, sin necesidad de haber apelado á 
medios de violencia.

Si por otra parte como ya se ha observado con oportunidad, 
tuvitrsemos las noticias necesarias , no estaríamos eu la perple­
jidad qu'3 estamos , y en que ha estado la comisión para dar 
su dictamen , oyendo decir á unos qne el bombardeo fue ne­
cesario y  á otros que no , y que el desarme se hubiera podido 
hacer fácilmente como indicaba este anuncio de la junta (  que 
lee S. S .) Todos convienen en que aquella milicia hacia tiem­
po neceFÍfaba reorganizarse, y  que esa reorganización hecha 
en tiem¡)0 y  dejando, de cinco á seis batallones , hubiera pro- 
duciilo muy buenos resultados.
^Pero viniemlo á los rebeldes sobre que tanto se ha hablado, 

digo que en raí concepto lo que hay en Barcelona es un uni­
versal deseo de paz, y que lo n.'cesario y  couvenien e < s aten­
der al carácter de aquellos habitantes y al tiempo en que vivi­
mos , en el que las liornas y amen.azü8 no es un medio de go­
bierno, y  sí el de proporcionar ocupación á los pueblos ; en el 
qne no se guardan las sociedades con fortalezas ni arma.s, y sí 
con las máximas de Enrique IV  de Francia de proporcionar 
que todas las clase.» tengan gül ¡na los domingos en su puchero

Sabido es que Felipe V  hizo un fuerte en medio de aqu dlá 
plaza para hacerse obedecer á cañonazos; pero Ijoy no estamos 
en ese caso, y el señor Codorniu rae ha precedido, no solo en 
la demostración de lo inútil y aun perjudicial que es su exis­
tencia, que siempre será im padrón de ignoniiiiia por sn ori­
gen; sinoVjue también de que (as murallas no son convenienlcs 
en los pueblos fabriles, pues solo sirven para encerrar Ja in­
dustria en estrechos )ím ¡tes,y evitar la prosperidai de la ca­
pital evitando la de las provincias. T  estas máximas están 
hoy en uso en muchas capitales qne lun derribado sus mu- 
ralla.a, y en ia mente de esclarecidos militares: ademas de que 
lo mas endeble de Barcelona está precisamente pur la paite 
de la cindadela, origen como he dicho de uh padrón do igno-

■M

canonesa la mas amarga indignación. Concibió esta deprecio 
y  odio contra Consuelo, pudiéndola perdonar, según decía 
el haber estraviado con aquel fatíil amor la razón de Alberto! 
mas no pudiendo absolverla de haberlo vendido impudente­
mente , ignoraba que Porpora era el verdadero homicida de 
^Uberto. Consuelo que com])rendia bien su pen.samiento, hu- 
hiera podido justificarse ; pero prefirió echarse encima todas 
las acusaciones, que acusar á su maestro, y  hacerle perder 
el aprecio y el afecto de la familia. Adivinaba por otra parte 
quo si bien Weaceslawa habia podido en la víspera sofocar 
todos sus resentimientos y  repugnancia por un esfuerzo de 
amor materno , debía recobrarlas catolices que el sacrificio se 
había consumado inútilmente. Cada mirada de la pobre tia 
parecía decirle: híis hecho perecer á nuestro hijo ; no has sa­
bido volverle á !a vida , y ahora no nos queda sino el opiobio 
do tu alianza.

Esta muda declaración de guerra apresuró la resoliu-ion 
que habia tomado ya de consolar en cuanto pudiera , a la e ;- 
nonesa de esta última desgracia. “  Puedo implorar de vuesa 
señoría, le dijo con sumisión , que rae fije hora para una con­
versación particular? Debo partir mañana antes de amane­
cer , y no puedo alejarme de aquí sin hacetos conocer mis res­
petuosas intenciones.”

— Vuestras intencione.» ! sobrado las adivin.o , respondió con 
amargur.a la canonesa. Tranquilizaos , señorita.; tudo está en 
regla , y los derechos que os dá la ley serán oscrupulosamen- 
te respetados.

—  Veo que al contrario no me comprendéis de ningún mo­
do , señora , replicó Consuelo ; mucho aiihelO' pues....

~ y  bien, ya quo rae es fuerza beber ese otro cáliz , dijo 
levantándose la canonesa , sea ahora en seguida, mientras que 
me siento con valor para ello todavía. Seguidme, señora: 
mi hermano mayor parece adorme*?ido eo este moraeniw

minia. (E l  señor Soiiancpí.lo la palabra W  
que pudicr.1 creerse (|Ue un día snria np'ecs • 
Barcelona ¿no estaba para eso el ( aatí!i!*j"° ''"¡íi' i'"-- 
chas cos.as nodri.a aun docir: ñero 'chas cos.as podri.a aun docir; pero b̂ stp'ni '
da ley cscepcional es siempre ma* pirjii,i¡g;^’̂ ''‘f” q,.' .

E l señor F E R R E R  : Admitid:,, en t o d o ' 
13 de v.arios señores, puede decirse qt,e

es hablar. La comisión ha a-lmitido las
hechas y ve qne se ha creado hoy on gígnn?'^^ ''“'liviicciias y ve qne se na crearlo hoy on eítmn, ^ '¡■d'i,-. 
por el solo gusto de combatirle. Sin embar  ̂ '
ptizano ha at.ac.nlo el espíritu del dictamen 
que se sirve pan expresar su desato, de o.iq V** 
desde luego en evitar en lo sucesivo otra caí.- 
qiU3 .se trata, y  la llamo catástrofe, pornne 
de refluir en inda la península, asicoinohan 
secuencias. S. S. sin embargo ha tomado nor?^"'''" 
del célebre Mena , y acogido con avi<iéz la» n i v ** ̂  
te: y ya que asi lo ha hecho debió también 
sentido contradietnrif» sn allí In. ‘

nlafi I

pero h

Jo po'

sentido contradictorio se decía allí mismo d
la paz la sumisión del monarca. Pero de cuahn!* **'‘**^v.'I monarca. Pero de Ciialoulp̂  - 
vare que la opímon de los historiadores no
que S_. S. quiero probar, ni menos combate ri'r 
comision: esta no se refiere á Barcelona,"sí n ”**''*^ • 
pedir medidas pnéreicas y  ofrecer la cooperad * 
y e.sto quiere decir queacasosean necesarias 
ios malvados, á pesar de que S. S. haya Vüh,n,,?^T;t ►

W'i y
virio

iiipt'ktr'

arrojar
qiiinat't

l>or¡ 

poJer  ̂
unios) 

se de f  II 
lado est
prograr

ducido que la comisión pida medidas eseepdonaT*'"' '̂ :

mentes,.,
pt>nsamiento en la cabeza de S S. ni'eu la' 
misión?

S. S. lia citado varias plaza.» que Iisq 
miir.allas como una prueba de ilustración y 
al mismo tiempo qne París se está amuralland ineír 
H é aquí, como en tesis genera!, no es una iiriieL'l IV '> 
cion el poner ó quitar murallas. Pero lo que á I 
cumplo probar es, que en sus palabras no se cncif '  l* ' 
de medidas escepeionales, lo cual rechaza de '
zas, y que solo quiere medidas qne impida U 
de semejantes casos, no solo en Barcelona «Inn ' ' 
partes. ’ ° t..

Se suspende esta discu.sion.
_ Pasan á la comisión de actas alguno» ducumsiir̂ ; 
inspección. ''"‘"í'-

Se cita para mañana, quo tiene concedida el nrim-i 
labra el señor Seoane. ‘

Se levanta la sesión á las cinco.
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JUEVÜ8 11 DE M.AYO.
Los decretos publicados en la Gacela de awL- 

confirmado el nombramiento del ministerio Lopü' í 
la misma forma que habíamos anticipadamente aoí- 
ciado. Ha inaugurado una nueva época este imporloj 
te acontecimiento, que debemos examinar bajo b>! 
sus aspectos, ora en cuanto tenga relación cooi' 
personas, ora en cuanto concierna al sistema quea{ 
conjunto representa el gabinete.

Vemos en las personas bastante disparidad yíáij 
armonía ; no creemos que los señores Ayllox y .U i 
LAU sean acogidos con aplauso por ninguna de .>• 
fracciones de los partidos combatientes; estamos;̂  
suadidos do que el señor Caballero no cncoitn 
simpatías, en los amantes de un régimen de érdoii 
legalidad y de templanza; y al mistno tiempo \m 

recibidos los señores López y Serrano con la gw 
creencia de que van guiados por rectas intenciona' 
de que tratan de sostener el sistema constitucionil' 
toda su pureza. Nada tampoco hemos oido en cc»; 
del señor F rías.

En los momentos actuales , en situación tan cnlti 
y tan diferente á la en que hace pocos días nosetk’J 
trabamos, no queremos dejar de ser circunspedí 
prudentes por ser tal voz precipitados. !

Hemos llegado con nuestros aliados hasta li **! 
hemos tocado el término que nos propusimos al «4 
gamos en la imprenta y a! coligarnos en la lucha de 
to ra l: el gobierno ayacucho está derribado : la ops 
cion progresista le ha sustituido. ¿ Qué es ahora 
nosotros la nueva situación ? ¿ Cómo la consÍJff*̂ | 
mos ? ¿Cómo debemos exigir que la considere la luf
cion entronizada? ¿ Cómo la considerará pi'obablfŴ

te la fracción caída? Estas son las preguntas qor̂  
do quiera se oyen ya , y á las cuales podemos conlfS-; 
desde luego con franqueza y con lisura, sin trasp»̂' 
los miramientos que creemos necesario impon̂ '’̂ f

La fracción caída no ha podido ceder el podw ' 
la esperanza de recobrarle por la fuerza de la 
en el breve término en que lo necesita; esa 
de consiguiente , astuta siempre y taimada,
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Hoy s

idii'*'Siipperville de quien ho obtenido que consagre uB' ^  
tendrá la bondad de reenii;lazar.ií3su saín

''Aquí,

hura.

Tocó la campanilla é hizo tfamar al doctor, 7 '“'f® 
viciuluso al barón. . ^

— Hermano, le dijo, inútüos son vuestros

que Cristian no ha recobrado aun el .scntiinleot® ‘i* *'**yíf 
tunios. Tal vez no llegará este caso por dicha 
gi-acia nuesti-a 1 tal vez este abatimiento es el g.
muerLe. Ya  no tengo sino á vos en el mundo , 
euldad de vuestra salud que no está y.a sino ileiuasia 
da por esta tétrica inacción en que os veo sumid''’ 
acostumbrado al aire libre y al ejercicio : id 
seo, tomad un fu.sll; el in-mloro os .seguirá coft 
Bien sé que e.sto uo os distraerá de vuestro dolor, 

nos esperiinontareis un bien físico, estoy 
por in í, Federico ; tal es la órden dcl niéilíou»
<lo vuestra hermana ; no me la neguéis. Este es m ^ 
suelo que podéis (Jarme en este momento, puô  4'''̂

*?*Ó':iun c

E«»eca 
«alvU,
•»t|

cor
®oraz,

* Q]|?ran

3

u -
u / T ‘e

no» ■

descansa ¡a única esperanza de mi triste vejez.
Vaciló el barón y .acabó por ceder; Ilcvárouseio 

y se d.-jó conduedr afuera como uii niño. f
c jnda- Cristian que ninguna señal daba de íP'**! ‘ [ai*"
mas quo contesrára á sus preguntas , J"

To» I

ifn
>qü¡

I -“fino

cer á todo el mundo con aire d-j dulzura y — , ^
“ L a  ealentura no es muy fuerte, diJoSupp' '̂'''' *gf¿n*d* 
la canonesa ; sino aiimeuta esta noche, tal vez ¿t

A b ro  ti’a i i . i n i l a  nnniiü el

(, r-est

'(•ij
pit(

A lgo  traii.j-uilizada Wcnccslawa le oonlió v. - ^
hermano, y s e fle vó  á Consuelo á
adornada á la-anligiia moda, en lioiide '̂*'**'
joven. Habla allí una gran cama de ceremonial jilí*** 
liabia mas de veinte años que no hahiaii sido niori

eoi)

iiauiu mas ue veinte anos que no naman -  
^onde había cxalado el últíme suspiro AVaiiĴ * ^

r  'fc.ffrAyuntamiento de Madrid
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]inv qnf* dm lnrlo, al abandonar las r le i i -

flí»'’ ’ Imposible es determ inar esc plan;

Jj.' ’ ^p^iedc asegurarse que no irá cncam ina-

‘ ’‘ ' ! ¡ ,/ v ia s  legales, y que no serán la leal-

‘l*’  hidalguía los medios que se em pleen para l !e -

» '  irc íví'síntomas de trastornos en algunas 
,jn á rai'O- r-<

'  ’ esos agentes y emisarios que aparecen como 
n ü i l i ' d í í ® puntos de la pen ínsu la , pueden 

iiieí^ro.' m edio de las tinieblas de las ma-

^ > s ü  parto la fracción progresista que ha subido al 

r ^ ! a  contraído obligaciones tan sagradas , irnpor- 

perentorias, que no le es posible desentender- 

*^ "r iL r iin  solo instante. D e b o c a  en boca ha c ircu - 

^  estos días el programa de ios nuevos nnmstros, 

en que han estado conform es todos los gefes 

al palacio de B u eña-V ista  y todas las fraccio- 

aquellos representan. D ejara de cum plir el m i-  

'^prio cualquiera de esas bases y  se habría suicidado. 

“ '“^1 si los hombres de'Ia nueva situación (|uie- 

«ber minuciosamente cóm o nosotros la considera- 

nubliiiuen su program a , cual cum ple á su leal- 

ülhaccrio, y no seremos por cierto menos esplicitos que 

pilos Entre tanto inoportuna ó innecesaria aparecería la 

jgpjtompar aquí cuál será nuestra conducta. V ete- 

nooidefensores de las ideas de ó rden y libertad, creemos 

aanijue jóvenes haber inspirado á nuestros conciudada­

nos bastante confianza para que no duden de la inalte­

rable fijeza de nuestros principios. Nada en el mundo 

poJr-'i hacernos desviar de e llo s , cualesquiera que fue- 

gííi los incentivos que para quebrantar nuestra constan-

E l nuevo gab ino lc.no í?e prpsenló ayer en el Senado, j toclmuntr.. Ln tionen en su nr.yor parto en las doefrinas 

sin duda porque no naltárdose reunido el Congreso, lia ‘V> .lieionístas que han tenido aquí para mengua do mustro 

querido dejar para un m ism o d ia cóm parccer en ambos
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ria se presentasen.
\\ juzgar al nuevo gabinete , dos consideraciones 

reglarán nuestra conducta. Si s igue por la senda que 

d mismo se ha trazado , tendremos en cuenta que Im 

presentado la batalla y  va á sostener una lucha lle­

na de azares y peligros contra un enem igo  co­

mún, artero y poderoso; pero en el ^exámen de los 

actos lie su administración, cuantos no lleven  e l sello 

de Ijs buenas doctrinas que sustentam os, m erecerán 

nuestro anatema después de dem ostrar la justicia con 

que lo lanzamos, A  nadie por tanto podrá ocultarse 

la marcha de nuestro periódico respecto al nuevo m i­

nisterio , sino en cuanto se le oculte la marcha del nuc- 

TO ministerio respecto áesta  nación desventurada.

cuerpos colegislndorcs.

E n  ios bancos senatoriales vim os á los señores C a -  

LATRAVA y C.VPAZ, notum lo al p rop io  tiem po ia f¡dta 

del genera l I a n a g í ': el cual Im sido hasta aliora do los 

mas exactos en esistir á las sesione?.
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IM PO UTANTISI.M AS NO TIC ÍAS  1>E LA  ISLA DE CUBA.

Siembre 

En

Rl ú ltim o  co rreo  lle g a d o  n C á d iz  ha s ido  p o r ta ­
d o r  d e  lam eiitab 'es  y en es trem o  gr.ives  n o tiiia s  
de la  p rec iosa  is la  <le Cuba. N u estras  lea les  p re- 
licc io iies  van  recdbiendo acaso mas p ron to  de lo 

que e sp e rá b a m 's , un tr iste  c u m p lim ie n to , y los r e ­
ce los  que abrigábam os sobre la suerte  de nuestras 
[ireciosas posesiones de A m é r ic a  e iU regádas a una 
ad in im strac iou  in ip o b iic a  y  fa ta l ,  n o  son ya  des- 
'c a c iu K m e n te  a larm antes sueños. ¡E  ocu en te  y  d es­
graciada e jiiic id en c ia ! en cortís im o  in te rva lo  n u es­
tras b ilip in a s  y las A n t il la s  españolas han s ido  tea ­
tro de dos su b levac iones  de d ife ren te  o rigen , jie ro  de 
igu a l é 'in m e n s a  trascendencia . l i é  :iqu i esa paz, 
:^sa p rosp er idad  d e  qn e se nos hab la  eiv e l m ensaje 
b.d Senado y  que ly nación d e l)e  al g o b ie rn o  d e  la 
R gen c ia  ún ica!

Suspendem os por hoy  toda rc ilex ion  sobre las 
eorrespoiu it-neias que vam os á p on er ante, la  vista 
le  nuestros le c to r e s ; d irem os so lo  que de Ias nu­
m erosas com un icaciones qu e  h em os  rec ib id o  de res ­
petab ilís im as personas de la  H a b a n a , hem os e sco ­
g ido  las m enos a la rm a n tes , las escritas con  m ayor 
ca lm a. E l estado de aqu e l país lo  e x ije  asi.

I I  BAN.4 3 de abril de 1813. • 

Pasado el primer rnorneiito do alarma indescriptiblo que 
pVodugeron en todoí lo; ánimos las tristisirnas nuevas del a l­
zamiento do negros oenrriJo entro C a u d e x .vs y M a t a n z X®, 

tomo la pluma para bosquejarlo el horrible draina que alli se 
lia representado.

Comenzó ia sublevación en los ingenios de la AncANcrA 
y la Bui-s.v donde los negros asesinaron i  cuatro blancos ó hi­
rieron á otro que pudo escapar. Prendieron luego fuego á los 
cañaverales, y  la segunda de aquellas fincas ha sufrido in­
mensos daños.

Reunido gran número de esclavos sublevados pasaron si 
otros dos I n g e n io s  poniendo en desurden si su.s dutaciones de 
negros, ó uincndose si ellos, si corno es de creer , hubo unte* 
rior combinación. E l fuego y  !a muerte seguía sus pasos, 
presentando los cañaverales el cspeeüU-iilo ále bosques de 
llamas , hasta que habiendo llegado á una quinta finca se en­
contraron con que sus esclavos se preparaban ú liostilizarles, 
manteniéndose fieles á sus dueños. Eu Incba tr.rclú poco en 
trabarse entre uno.s y otros al resplandor del fuego que pren­
dieron también a las posesiones de esto último ingenio , re- 
imitando un número considerable de muertos y heridos por 
amba-5 partes , y  no cesando aquella horrible polea hasta la 
llegad.» de considerables fiicrza.s qne se vieron obligadas á 
cargar diferentes veces sobre los sublevados.

A l rai-smo tiempo so verificaba, no á nniclia di.stancia de este 
teatro desangre, una escena mas espantosa aun Hallábanse, no 
lejos de los ingenios iusurreccionados , unos 2f.O negros tra'ia- 
janJo cu el ferro-corril de Cárd.,mas y  tan luego como llegó

á conocimieuto del capataz la ocurrencia, dispii.so remiiirlos á
dieha población de Cárdenas al mísra-a tiempo que.de tdla sa­
lía uaa partida de blancos que al ver abanzarse hacia ellos 
grupos considerables de esclavos los creen revoUo.'-os, acome­
tiéndolos y haciendo en ellos una matanza lierrorosa. Pocos 
lograron su salvación con la fuga y mnehoí de ellos viéndose 
aeosado8.de cerca se suieiJa-on, colgándose de los árbole». Por 
el parte oficial llegado ayerre.= ulfa que el número de muertos 
hasta a'iora encontrados es de 117, entre estos como unos 40 
que se ahorcaron ellos mismos de los árboles del monte, como 
li.iee.i siempre que .se ven derrotados por los blaner-s So han 
recogido unos 283 entre loa prc.sentadoa vúluntariamente y los 
que se han aprehendido. Inútil os añadir que los dueños de 

D l a v a r r ie t a  y  C a m p UZAXO hicieron | los ingenl.is sublevados quedan arruinados.
La. causa so! re esto a lzau iie iito  u cgre io  ha em pezado ya 

y  pronto verem os sil origen  y  sus causas.

Van.ns aparecen estas á mis ojos. N i creo haya sido cfoclo 
d'3 uii plan revotucimario de antemano aco>-dado, ni hijo solo 
de! desorden en que se encontraban los negros del conde de 
Sin Fo’uiando que fueron Io.s proavovedores do) levantamiento. 
A !go  habrá est'> contribuido á lo.s sucosos que deploramos, 
tanto ma.s si se tiene en cuenta que los dichos esclavos y los de 
cañ todos los ingenios sublevados pertenecen á la raza do 
L u c u m ie s  decuya nación, no sé sí por haber mas facilidad, 
ó por ser mas rübu.sto.'̂ , se han traiJo todos los earg,iménto8 
negreros en estos últimos anos. Estos negros son valientes , de 
nteligen-ua y prontos a amotinarse, por manera que la chis­
pa despren ¡ida de la A l c a n c ía  cayó en un almacén de pól • 
vora.

Pero no ; no está aquí solo el origen de tan terribles aeon-

Ajer volvió á ocupar al Senado la grave  cuestión de 

1)5 sucesos (le Barcelona, á que se re fie re  el párrafo 

5.  ̂ del |iroycdo de rnensage.

áa fuese porque el resultado de la crisis m inisterial 

bliiii preocupado altamente la atención do los que com- 

ponea el alto cuerpo colcgislador, ó  bien porque las 

anteriores discusiones absorvicroii una gran parte del 

Ínteres de la misma cuestión que debia ag ita rse , los 

deliales no ofrecieron la im portancia que algunos e s -  
per,líian.

Presentados los dictámenes sobre las emniendas de 

los inoresOl a v a r r ie t a , Se o a k e  y C o d o r x iu , pro­

nunció este último un larguísim o discurso de cerca de 

w lloras, que no analizaremos por cierto, del)icndo sin 

pmnrgo manifestar que dio cné! reiteradas muestras de 

pni cntia y cordura en las observaciones que d ir ijió  al 

na o sobre el estado de Cataluña, com batiendo las 

nneAis tendencias dcl sistema que había recom endadó 
^ ?Wrai SuoAXE.

Eos señores

el alii!'' por su parte notables esfuerzos j>ara lograr que 

leñen ‘^«legislador usvise en el rnensage de un

rai-li.̂ ” '̂  templado y conciliador ; y  aunque la c o -

raien^r ' ' ^ * ' * t o t a l i d . a * l  las e n -  

tjISeo csceptuando em pero la del gene-

>0311108r n ’ en sustituir a la s  a la r-

»ali(ien 4 b a r c e l o n e s a , de que se
P*'«}ecto para hablar de los sucesos de no- 

«tras mas oportunas y conciliadoras.

potild *̂ *̂ ***̂ ° ‘^óneluyó la sesión de ayer, sin Iiaber- 

pf«em,í v !  íle la com isión que esta

Hov en aquel sentido,
uda terminará este asunto.
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^ aposento era el’ su/o,. 
U n.'* solemne la can- nesa después de lia-

Aibjrto t*'̂ '**̂ * ’ ”  encontrar al
*^=ion on, i. * después de uua des-

ÓLirado quince. Desde'a-juel 
vlip. y 'R> dejó el s llljlúa en el cual

momento 
murió aror

necrológico fueron arti-boletín

*'*í®'>razoa J ,  i que hundió otras tantas punzadas
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>==010 á su Alberto y o.s perte-

len'''" 'íhpiitc esf ^ • y «o  temáis que al-
'¡tdl'**'**’ y "osah.m'** "'P'ezas, ¡i las cuales ningiin apo-

' ’ -tif, '■‘n V 'i.'.ir '* ' ‘■''■'-'oeía materna de mi sobrino,

‘' “ *™ -I»K - .  01 U 1. V. , ......... Todo es­
píteme . . J*»---'') , y  en cuanto á Io.s de su he-

1 C >01

tal vez
lík urau '■'̂ “ ureii

.Paroci;, voluntad
testamento.

i '̂J- no tendréis que aguardar largo 

‘^laivaler ú .... áe Alberto; mi pa-

■riMirmiii I I

’ '■esponC í i  '•'=̂ siainoni 

í"’ ó cerrar el guar- 

’ ^ vmj^tra el testamento yo lo
Peccsidn.i 1' reÚrvU.

vos de « ta s  riquezas

kn

y  mo

parece que su posesión manclisria para siempre mí vida, Si A l ­
berto me las legó , es sin duda con la Idea de que conforme á 
sus sentimientos y  ásus hábitos las distribuyera yo á los po­
bres. Yo  seria mala distribuidora de tan nobles limosnas ; ni 
tengo el espíritu do administración ni la ciencia necesaria para 
repartirlas do un m-jdo verdadordmente útil, A  vos , señora , á 
vos que reunís á estas ciuliilades un alma tan cristiana y  ge ­
nerosa como la do Alberto , es a quien pertenece emplear esta 
herencia en obras do caridad. Os cedo todos mis derechos , ti 
es verdad que yo los tenga ante la ley, loque ignoro y quie- 
ro siempre ignorar. N o recia no de vuestra bondad sino nía 
gracia , la de Jamas hacer á mi carácter el ultraje de renovar 
seinejantos ofrecimientoa,

Cambió el semblante la eanoncs.a, y  no pudicnjo resolverse 
á admirar á Comiielo, aunque oljügada á estimai la, probó d 
insistir: ¿Qué queréis , jm-s, hacer ? dijo mirándola fijameute: 
carecéis de ri.jueza-'...

— Perdonad, señora, soy bastante rica. Estoy contenta co..
poco, y tengo afición al trabajo.

—  De suerte que contais contÍmi.ir en... en lo que ilamais 
vuestro trabaju?

— M e veo obligada á ello, señora, y p,,r razones que no 
dejan vacilar mi conciencia, á pesar del abatimiento en queme 
siento sumida.

— Y  no queréis sostener de otro modo vuestro nuevo rango 
en el mundo?

— (iiié  rango, señora?
—  El que conviene á la viuda de Alberto.

— Jam.'is olvidaré que soy la viuda dcl noble Alberto, y mi 
conducta será digna del es])uso que he perdido.

— \ sin embargo la condesa do Rudolstadt va á subir otra 
vez sobre las tablas!

I N o  hay mas condesa de Rudolstadt que vos, señora cano-

gobionio mas Jo tm apóstol estrangero; lo tienen cu la es- 
c.indaloia impunidad de! célebre T iirnbu ll, que l:ny desde la 
Jamúk-a parece está escupiendo n esa in'iependencia nacional, 
de que tanto nosh.abb.n ios hombres quolhuy dmilnan; lo tienen 
en los impolíticos bandos sobre esclavos, d,idus .acaso con la me­
jor iiitciic-ion por el general Valdés; lo tieocu eii ias medidas 
turnadas por la autoridad de-hacieuda contra los conventos, 

> cenando otros templos ó convlrtiénilo- 
lüs cu almacenes , qiiiUndo ari á los negros una parte del 
resjieto religioso que tanta iiifincucia tiene en l;is acciones 
humana.s; lo tiene en fia en la conducta miserable de un po­
der vendido cuerpo y alma á la Inglaterra.

E l 28 se sentenció á la pena capital iiu negro ingés que se 
le encontró con papeles de S.into l)omi.jgü ( í íu ii l ) .

Acompaño los partes oficiales que se han publicado en este 
diario;

P A R T E S .

D E

Por dl.sposiclon dcl Exemo. Sr. proJdonto, gobernador y 
eajuian general , se imjiriino para conocimiLUifo de los fieles 
bal itantes de esta isla el último pirte, rteibido al amanecer 
de este i.ia sobro las ocurrencias d i R.'inba y Cimarrones 
que es cl ..-igmdile Exemo. Sr.— Como ofrecí á V. E. en 
mis ctimumcaciones de ayer , me puse en marcha cerca de las 
UQCe de la , y á las siete de esta mañana ya habla si­
tuado en el  ̂Coliseo , di.-tan*'. odio leguas do Matanzas , las 
dos eompaiíias do prcforeocia de la Corona dirigiéndome so- 
gumaincuto a e.̂ te punto , pasando antes por Cimarrones. En 
tan cono tiempo, que hü aproveebado sin descansar un solo 
instante, he conocido que la falta do unidad en el mando y el 
aspecto horroroso con que so presentó la sublevación de los 
ingenios La Alcancía y La Luisa , acompañada do la fuga 
que deslíe Cáidenas verificaron los de la empresa del camino 
de hierro, habiendo sido remitidrjs alli precautoriamente por 
el sobrestante mayor del ra.nal de N ava ja i, dió lugar al ma- 
yor desurden y á que tod.a.s las familias blancas abandonasen 
sus fincas , corriendo despavoridas en dlreceiou de Cárdenas. 
Afortunadamente ia indicada sublevación carecía de toda 
couibinacmii , y por esta causa puedo asegurar á V . E. que 
dJiG considerarse concluida , aiujue con la sensible pérdida de 
cuatro personas blancas muertas y dos heiid.is con otros per- 
.juiuos de consideración que han sufrid) por incendios eiiieo 
ingenios, inclusos los dos precitados; habiéndose encontrado 
muertos por los p.aisanos y tropa , y ahorcados considerablo 
numero de negros que no es posible por ahora detallar.

En este momento me ocujiq con asiduidad en dictar órdenes 
para la completa persecución de los fugitivos, y  para que res- 
tablceicndose el orden cese de una vez esta calami.laH. Todo 
lo que tengo el honor de parlicipar á V. E. uara su superior 
conocimiento, ínterin puedo darle btros delafles

Dios guarde á V. iO, muchos años. Soldad  de Bemba á las 
ocho dé la  nontie de! 28 de marzo de 18i3.— Ex.mio Sr 
Antonio Garda de Oña. 
general de esta is 
crctarlo.

Oña.— Exütno. Sr. gobernador y cajjitan 
sla.— Es copia.— Erau-.isco Garnica , se-

U .

Por disposición del Exorno. Sr. presidente, gobernador y 
capitán general, so manda imprimir en los periódicos de esta 
cajutai para eonociinlento público los úliimns partes recibi­
dos sobre las ocurrencias de Cimarrones y  Bemba y  son los 
sigmcnto-v; '

Goliicruo político y militar de Matanzas.— Exemo, Sr.—  
Acabo de recibir bicomunicación de V . E. traida por c*i va ­
por do guerra Jtr(/eiite, y en 'contestación debo manifes- 
tirie, que hallándose entciamcnte concluido el alzamiento de 
los negros de Cimarrones y  Cárdenas, .sin que insiiireu ningún 
euidado, como_ le he espuesío á V . E en los vorim jiartes 
que liabiii reeibi.lo á esta hora, he creiilo conveniente regrese 
el yaj)(;r ú c 'a  eapdal con las compañías de trasporte. El señor 
brmai * ' ' '

......i... , t.ü uooo ei uiMnro auirniado por efecto de la subleva­
ción, Heno do confianza y  seguridad y  reorganizando sus la­
bore. .̂ Contesto á V. E  iiliordo del mismo vaporó las once 

media de la noche; asi pues, le ruego me dispense el papel 
ue uso. Uiu.s guarda á V. E, muclios años. Matanzas 20 de 
larzo do 18L3.— Exemo. Sr.— Fulireueio de Salas.— ¡''.ví^mo

Sr. cajiitan gener.il de esta isla.

ir r .

Gobierno militar de Matanzas.— Exemo. Sr.— Entre once 
y doce del día de hoy regresó de Cárdenas cl vapor 
he hablado con uno lie los p.isageros, y ii¡Hguna novedad ocur- 
iia a su salida en aquel jiunío sobro la trAnquilIdad pública 
habiendo cesado la aus.icclad ile aquellos mora.lures con la lie- 
gada de la comrauiu que condujo el espresado buqu e.-E n  
esta ciudad , ahora que son las jcho de la noche, tampoco 
ocurre novedad que participar á V. E ni tn los partldo-s de 
la jurisdicción.— Dios guarde á V. E. muchos años. Matan­
zas 29 de marzo de 1843.— Exemo. Sr.— Fulgencio de Sa- 
as.— Lxemo. Sr. eapitau general de esta Isla.— Son copias.—  

i'rancisco Garuica , secretario.
—  En prueba de imparcialidad damos también el siguiente 

articulo de h l Noitcios j y Lucero, periódicos de la Habana
Dice asi:
“ En nueítro boletín de ayer tarde liabrán visto nuestros 

lectore.s c! parte dado desde Bemba al INenm. señor capitán 
gAiicral por el seiur gobernador de Matanzas que se habia 
trasladado á aquel punto con alguna fueiza. Sabemos que 
po.stenormei.te a la publira.-don de aqnel se han rccibblo no- 
lletas fidedignas de que la tranqiiilbiad se babia restablecido 
ente^mente, por lo cual las (ropa, que habiaii salido en el va­
por Regente Jian regresado ya en esta m.áñana.

bin combinaedon do ntngiuia clase, sin otra dirección qne 
n  de los mismos perpetradores del crimen, á cuya conditiou

nesa, y después de vos no habrá otra jamás que la baronesa 
Amelia vuestra sobrina.

— Me habíais do elia acaso par irríHon , signora ? csclamó 
la canonesa sobro quien el nombre de Amelia pareció obrar cl 
efecto de una quemadura.

— Por qué esta pregunta, señora? replicó Consuelo con un 
asombro cuya ingenuidad no poiüa dejar rastro de duda en el 

ánimo Jo Wence..lawa; en nombre del cielo, decidme j>or qué 
no he visto aquí á la joven baronesa! Habrá muerto también, 
Dios niiu!

— N o ,  dijo con amargura la canonesa; plii-voi.-ra al 
cielo qne lo fuese! No hablemas de ella, de nada"si.ve pa- 

[ ra la cuestión.

Con todo, señora, me veo precisada á recordaros uua co­
sa que no se me habia ocurrido aun, á saber, que ella es ¡a 
única y  legitima heredera d« los bienes y títulos de vue.itra 
familia. l i é  aquí lo que debe tranquilizar vuestra ooucleucia 
acerca del depósito que os h.a confiado Alberto, pue.i que las 
leyes iio os permiten disj>oner do él en favor inio.

— Naila hay que pueda quitaros vuestros derceho.v á una 
viudedad y  á un título que ha puesto á vuestra dlsposidoii la 
última voluntad de Aherto.

— Nada por tanto puede impedirme rciiiineiar á ellos, y 
los renuncio: bien sabia Alberto que yo no quería ser rica 
ni condesa.

— Pero el mundo no os autoriza á renunciarlos.
— El mundo, señora! y liien! de esto cabalmente quería ha­

blaros: El miiiulo no comprendeila el afecto de Alberto, ni 
la condescendencia de su familia para con una pobre mucha­
cha como yo y lo consideraria como una acusación para su me­
moria, como una mancha para vuestra vida, como una ridi­
culez y tal vez un oprobio ¡lara mi; pues, lo rejiiío, el mun­
do no comprenderla nada de i> que entre nosotros ha pasado.

señor^pitan de Macurig^.
d  ruMuoycI de Cimarrone.s reunidos, aquellos miserables 

,io verse obl.vado. é ,li,pereare’o í  .erar ,ie eu nfane? 
ro,̂  ü.iaernarse cu cl mmite á donde los .sitiaban.
~ E^ íictmdad de las autoridades del partido, 1.a Je los so-
uores oiiculcs de destae montos que al jlunto corrieron á bs 
en que pu.-heraa ser necesitados, la uclividad del señor bri- 
gadurgübernadorde Matanzas, no pudLron menos de L e -
? e m » r q ’»e liada'tenían <|uo 
te.ner, y ,?f,,clivamcuto todo tem-.r desapareciera ú las últi 
mas noticias, por qué, por la dificultad que hay en algunos 
parages do dar caza a los dispersos, quedaba ami cl seno® go­
bernador de Matanzas en Bemba, las emnpañias de nrffe- 
renua de la Corona en el Coliseo y la primera de este regi­
miento en Cárdenas. *

“ í le im i celebrado mucho que nu3stra autoridad se diiyná- 
ra piio.iear el parto oficial, p:jrque de esa manera se ha nota­
do la uiexacüliul do las voces que atribulan alguna parteen 
la causa _de aquellos sucesos al camino de hierro, por haber 
dejado sin trabajo algunos b.-azos. E l camino do hierro, se­
gún nuestras noticias nada ha sufrido , y eso prueba la false­
dad de aquel supuesto , asi como de que, no han dado tíimpo- 
co motivo a dicho i-ueeso manos cstrauas , ni medidas de nin- 
pina-elase, esta igualmente probado, porque en alguna de 
as fincas en que han tenido lugar, en e l año último , como 

hice unos du'z meses, sino que al punto que ahora, hubo 
accidentes de igual naturaleza, y  porque, como ya hemos di- 
efio se nos asegura que están ya presos los promovedores.”

I..a actividad eou que han salido las tropas y se dió fin á 
las üüurrcncias, nos prueba que nada tenemos que temer, asi 
como de que conumiará inalterable la tranquilidad, el eoii- 
veneimionto que habráií adquirido los culpables da su impo­
tencia. Los demas puntos de nuestro departamento que U r  
sus muchas haciendas pudieran ofrecer cuidado, están á cu­
bierto , porque la previsión de nuestra autoridad los ha alean- 
zado y  hay de todos tlios'las mejores noticias.”

_ C o  tinuarnos ree ib íen iio  cada dia n uevas  re ve la ­
ciones sob re  los planes que con ta n to  fu n dam en to  
se a tribu yen  a la p an d illa  ayacucha. A  la  a la rm an te  
carta  (le  -----]3 iirgosI in sertam os a n tea ye r  ten e ­
mos n oy que añad ir ia  s igu ien te  no m en os  g ra v e  de 
o tro  d e  nuestros corcspon sa les  en  d ich a  c iudad.

E ü iig o s  7 d e  m ayo.

Hace días que so halla alarmada esta población con motivo 
de las medidas que ha tomado la autoridad militar á pretc». 
to de contrarrestar una rebelión que se dice debe estallar da 
un momento á otro.

Toda la tropa de la guarnición ha estado sobre las-armas 
tres noches consecutivas, y  anociie se d'jo que se iban ú eje­
cutar treinta o mas prisiones de personas conocidas por sua 
opiniones monárquico-constituciunalos.

Para justificar esta medida, en cl caso de que llegara á 
verificarse, se ha hecho circular la voz de que habia una 
gran conspiración Cnsüno-earlista , y que so preparaba otra 
como la do octubre ; mas el verdadero objeto de toda esta 
farsa, con la cual no lograrán engañar á nadie, es el de eje- 
catar ciertos planes hace tiempo concebidos, y  que por muy 
sabidos no es menester espresar.

Hasta ahora afortunadamente no h.a llegado el caso do eje­
cutar las prisiones con que han sido algunos amenazados , y 
lio sabemos si se habrá desistido de esta idea.

Se nos ha dicho que los alcaldes de esta capital lian mani­
festado al espitan general la estrañeza que les ha causado ol 
alarmante aparato desplegado estos dias, cuando en m íen - 
tender no había el menor motivo para temer que se alterp»

la tranquilidad pública ; á lo que S. E. parece les contestó 
que obraba en virtud de órdenes superiores, por las cuales s« 
le había encargado U mayor vigilancia y precaución.

Dcscamc.s vivamente la formación de un ministerio d« 
cualquiera de las fracciones Cortina ó López , porque solo de 
este modo creemos salir de esta ansiedad.

A I  p rop io  tiem p o  hé aq u í lo  que nos d icen  d# 
Cxerona re la t iv o  a la  in ten ton a  sobre e l p r in c ip ad o ,

G e r o n a  5 de m ayo.

Diariamente entran por h  Cerdaña francesa , Valaud, An- 
Jorra y otros tmichos puntos gruesas partidas de carlistas ca­
pitaneadas j)or los cabecillas mas í'iiribundos de aqued parti­
do. El club tiene muchos depósitos de toda clase de armas 
y  municiones. Uno de estos tíias aparecerá el cabecilla Ga- 
lart por las cercanías del Santuario de Nuria. Pep del O ii ha 
venido do Londres á un pueblo vecino de España , quien re­
gularmente será de los primeros gefes, el cual es muy temido 
en todo Cataluña por sus muchas atrociJade?. Muchas en­
trevistas tienen los comisionados de dicha horrible trama eu 

diíerentes puntos , pero principalmente en Tow/onse , donde
dias pasados estuvo el feroz Tristany , quien ya hace sus cor­
rerías con muchos de los suyos por la parte de Solsona : en­
tre otros cabecillas se cuentan mosen T iillo t , Salvans , u* 
sobrino de Tristany , A lb a ty  muchísimos otros capitaneando 
respectivamente numerosas partidas de asesinos. En un pue­
blo de esta provincia se encontraron algunos fusiles y ca­
nanas escondidas en una cueva. Nuestra posición no puede 
ser mas triste. N i una sola partida de soldados se hades- 
tinado á la persecución de tanta canalla, teniéndonos eon- 
tlmiamente de sobresalto por sus muchas atrocidades y  robos*

1 r*nr̂ grrtfíTiT*4g '

E l mundo por tanto debe ignorarlo siempre, señora, come 1» 
ignoran vuestros criados, pues mi maestro y  el señor doeter 
únicos confidentes, únicos testigos esíroños de este secreto 
matrimonio, no lo han divulgado todavía, ni lo divulgarán. 
Del primero yo os respondo, de la discreción del otro podéis 
y debcL aseguraros. Vivid, pus-, tranquila acerca de este pun­
to, señora, de vos sola dependerá llevaros este secreto á la 
tumba, y  nunca por mi parte sospechará la baronesa Am elia 
que tenga el honor de ser su prima. Olvidad, pues, la úl­
tima hora del conde Alberto; á mi es á quien importa recor­
darla para bendecirle y callar. Bastantes lágrimas tenéis que 
derramar sin que yo os añada el pesar y la mortificación dti 
recordar en ningún tiempo mi existencia en calidad do viuda 
de vuestro admirable sobrino.

Consuelo! hija m ia! cselamó sollozando la  canonesa, 
permaneced con nosotros: tenéis una grande alma y uu grande 
espíritu; no ros dejéis.

Esto seria el anhelo do mi corazón que os es enteramen­
te adicto, respondió Consuelo recibiendo con efusión sus ea- 
neias, mas no pudiera hacerlo, sin qne fuera descubierto mies- 
tro secreto, ó adivinado que es lo mismo, y  sé que el ho­
nor de la familia os es mas precioso que la vida. Dejadme 
prestares el único servicio que esta en mi mano, arrancandem* 
de vuestros brazos sin demora, ni ineertidurabre.

Las lágrimas qtiea lfm  de esta escena deiramo la canonew» 
la consolaron del terrible peso que la oprimía, y fueron las prl- 
merasque pudo derramar después de la muerte de su sobrio* 
Aceptó los sacrificios de Consuelo,y Ja confianza que á sus reso­
luciones concedió, probó que apreciaba por fin aquel noble ca- 
meter. Separóse de ella para participarlo al capellán y  para 

entenderse con Porpora y Supperville acerca de la nccesidati 
de guardar perpéluaraente silencio.

i
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li Ib ’qiie liare sospechar mas y mas tk  lo l autores de tan Infrr- 
ra l juoye:t>. No's hallamos peor que en medio ele la guerra 
cí\il. l.as corrciias de estos bandUos , loa horrores^ que nos 
iunenazan y qne ya palpamos, apenas empezaban cicatrizar- 
so las llagas abiertas por 11 guerra civil de siete anos, La pan­
dilla dominante, el tecebroso club de la templa:}zg, es el au­
tor, no hay que dudarlo, de esta terrible trama. Nuestros go- 
heñíanles promueven este peligro , quieren perpetuarse en el 
mando con torrentes do sangre , con el incendio, con la uc- 
vastacion , porque conocen q'ie el poder se les escapa de las 
laanos, y qne la espada terrible de la ley , amenaza sus cabe­
zas. Cada día, r.utvos datos vienen en confirmación de los 
autores do esta espcdicion carlista. Clamen Vds. con (oda la 
energía de que sean capaces, contra tantos escándalos y desa­
fuero” . La disolución del Cjngreso es el único racitivo de se­
mejante ospedieion, y mucho tememos qne no sea un plan 
vasto y general que se trata do llevar á cabo.

Ya se espevhneufan los tiistos efectos de la canalla, la emi­
gración de labradores es mucha, y acaso sea general.

Zurbano continúa en Barcelona.

N o se muestra partidario el diario de la tardo .le 
la  admimstracioti I/opez; pero tampoco dice abri­
ga prcviU'.üon alguna cuiitra ella. Cree se le ofre­
ce’ una ocasión grande para atraer á los partidos á
un pensamiento nacional y fecundo de una recon­
ciliación no dirijida á cubrir con un vclo_ las  ̂ he­
ridas hechas á !a Constitución del Estado, sino á una 
unión solidaria do todos Ips partidos para fijar la 

suerte dcl .palo.

Sin comentarios trasladamos á Viucstras columnas los si­

guientes párrafos de E l  Eco del Qomercio :
“ Machas ocasiones hemos tenido el dolor de anunciar-la 

amarga situación dcl ejército , c!¡p?cialmente la de determina­
dos cuerpos. No hace mucho tiempo alzamos nuestra voz^con- 
tra el gobierno por el abaiitlono en qne tenia el batallón de 
Murcia qne guarnece á Cartagena; pero hoy nos vemos (U 
la dura é imprescindible necesidad de decir, que á la béneme- 
rita oficialidad del regimiento del rey , de guarnición en esta 
corte,- se le están adeudando tres mensualidades, con cuyo mo­
tivo sufren necesidades, que jamas debieran csperlmentar los 
ijue con su va lor, patriotismo y sangre han ayudado á dar al 
país la paz turbada mas de seis anos per el error de un prín­
cipe pertinaz y  rebelde.

Esta es la suurtc de una oficialhlad lea l; y  si al soldado del 
m’smo cuerpo no le cabo igual infortunio, gracias sean dadas 
á su füantrójjico coronel, que á costa de su buena rcpnfac-ion, 
honor y palabra le franquean les almacenes el laneho diario y 
el calzado que ccccsifa ; siendo el resultado de tan eminente 
servicio, estar adeudando mas de cinco mi! pesos. M íre la na­
ción el estado de abandono en que se halla o.-to cuerpo en la 
imiieratnra dcl ministerio Rodil.”

E L  C A S T E L 'A N O  m ujatrase sjrpvendi o por 
la solución (pie ha tenido la crisis núnisteiial , tul 
es c\ recelo que abrigan todos U’ s hambres previ­
sores de que iras esa resignación aparente de una 
pandilla tan inmoral, como ambiciosa, se oculten 
planes qne el tiempo vendrá á patentizar.

de las muchas partidas que al efecto están destinadas. 

QACETÍLLA DE LA CAPITAL.

rápida administración do justicia sei Una vcidadju, 
todos las dominios espaüoles.

LO TE R IA  JiODERNA.

Noticia de los pueblos y aditihiislraciones donde han cabido 
los 18 premios mayores de los 1.100 que comqjreiidc el sor­
teo de ayer.

“ Tal vez, dice nuestro cóloga, aconteeimientos prósÍ:n-'S, 
ya en las asambleas logi.slaliva'í, ya fuera de ellas, nos pro­
porcionen la clavo para poder'descifrar ese enigma (á todos 
parece ta l) de 1.a aquiescencia, do la tranquilidad con que los 
ayacuchos se dejan aparentemente arrebatar el poder de las 
m.anos. Pero sea de esto lo (jue quiera, y- ojm o los altos ju i­
cios de Dios suelen desbaratar á menudo los mas Lian com­
binados phanes do los mortales; nos alegramos sinceramente 
de la aparición del nuevoj ministerio: primero, porque nada 
eremos tan perjudicial á la España y á la causa de la libertad 
y dcl trono de Isabel como la continuación del m nisterío R o ­
dil: segundo, porque dure el nuevo lo que durare, siempre vb- 
mos en él una tregua á los infinitos males y  trastornos que nos 
amenazan: y tercero, porque el señor López y sus compañeros 
en el gabinete pudieran portarse tan franca, leal y  patrioii- 
camontc en su encargo, que hiciesen inútiles n<) solo los pla­
nes, sino hasta los conatos y tentativas de 'la dete-tada pan­

dilla.
Por lo demás, los nombres de los mievas ministros, ni so 

oyen con repugnancia, ni tampoco inspiran entusiasmo, ni 
grandes esperanzas. E l programa del señor López, según se

Números. ■ Premios. Administraciones.

2.LC28 10,000 p.?. fá. Sevilla.
1(1,171 4,000 Logroño.
27,í)j0 2,000 Ftü. Sta. Maria.
1 4,00(5 1,000 Sevilla.
27,ÚjG 1,000 Valencia.
20,728 .500 Barcelona.

'•1.3,784 500 3’ alma.
7,888 .500 Zaragoza.

' 1,83.') 500 Scvitl.a.
■26,170 500 . Bilbao.
15,829 500 Múlag.a.
22,888 400 Madrid.
20,710 400 IJarcelona.
12,640 400 Cádiz.
27,12-2 400 Sevilla.
26,148 400 Ramplona.
2,010 -roi) Alicante.

10,431 400 Madrid.

E l Congreso, en uso do la mas preeminente doj 
..iones, se dedicará al examen de los presupuestos^ 
der de vista la situación angustiosa de un puebío v
tantos desastres, contribuirá con toda ctica'cia restah"^ 
orden y la economía, que deben regenerar la hacienj 
Sin la concurrencia de las Cortes se lian exigídg

?s; se ha procedido al ilega l é,im político arron '̂ ’̂̂ t.üuciones
de los ricos productr.s de Almadén; y á pesar de Ja i 
mental dcl estado, ha crecido el esceso hasta el 
mar una anticipación do fondos sobro la misma^re ! ***'- 
cando con injusticia las rendimientos de tan viciosa^ ^ •
E l Congreso deplora que por el poder administíaiif^''
sido invadidas las atribuciones de las Cortes, y suiĵ  
principios elementales de justicia, únicos fiadores ■■ 
ro [crédito.

La  actividad de nuestros arsenales y el envío do . ■
nos marítimas á diferentes puntos despiert.aa la grata' 
za de que , elevándose nuestra marina al nivelde los"^|

E l siguiente sorteo bajo el fondo do Ci,000 pesos fuertes 
valor de 32,000 billetes á dos duros cada uno, se celebrar¿í el 
dia 2-t del corriente.

— En la ñocha del 7 fue herido en la calle Angosta de san 
Bernardq por tre.s hombres desconocidos Toribio Gómez , el 
cual asegura que le dieron p)pr equivocación, pues asi lo espre- 
saron los dadores antes de huirse; la causa se sigue por el 
señor Pasaron y  escribanía de Pre'ciado, en la cual se practi­
can las diligencias en averiguación de los autores de dicho 
delito.

__.V las nueve de la noche del dia 8 del corriente, fue en­
contrado en las afueras de la puerta do Toledo, por los cara­
bineros do la Hacienda, un iiombre herido desangrámlose, que

referia en los dius procedentes, ha agradado muclio á toJas las j llamarse Lucí') Camarena y que lo había herido Juan M a- 
p'-r'souas honradas de todos los partidos político?. Poro como jabacas (á ) Colorado.

tiríwgwnMKamÉUtm»

Y a  empozamos á tocar lo.s efectos do los íestamonto.s mliiis- 
terialci que en esta oecsion es de esperar thjeii ati'as álos dcl 
gabinete González. Según el diario progresista de la mañana, 
para favorecer á un empleado muy novel quo en peco tiempo 
ha corrido en posta larga carrera, ha sido jircciso, por compla­
cer al ministro, quitar al administrador de Yalladolid, á fin do 
dejar e.stc hueco al protegido ; y para no descontentar á aquel 
se ha hedió forzoso ascenderlo, y para ello se le ha dado la 
admiulstraeion de Cádiz. Se ha seguido de aqu í, que al que 
íiquella administración obtenía y desempeñaba cou honradez, 
puntualidad y aplauso de aquella ilustrada población , te lo 
ha dejado cesante aumentándose el presnpuest).

también el ¡ninlderio Rodil ofreció gobernar con las ante­
riores Cortes y con !a Constitución, sin apartarle de las leyes, 
ni de las prácticas parlamentaria?, y luego se ha visto la bue­
na cuenta quo ha <lado de las Cortes y ele la Constitución; lo 
bien que ha sabido ceñirse á las loye.-», y  eb profundo respeto 
con que ha obsequiado á las prácricas parhuncutavias; como 
ademas en Jos ocho últimos años hemos tenido varias ocasio­
nes do apreciar en su justo valor los programas y las pompo­
sas ofertas do la mayor parte de los ministcrío.s; do allí es que 
la genoralidad desconfía con razón, y á nosotros no se nos di­
rá quo dejamos de tenerla, si aguardamos á ver h-.chos jios iii- 
vos para conocer hasta qué punto era verdad el programa que 
yahemos hecho hecho conocer á nuestros lectores.

E l herido fue ciuado cu el hospital de la V . O. T . y condu- 
ciilo luego a! general, sal.a de santa Bárbara; y  el agresor á la 
cárcel de corte á disposición del señor Garralda.

__Parece que el joven que en estas últimas noches intento
sniciilarse e i la plaza da de Santa .\na se encuentra casi fuera 
de peligro. A  este desgraciado se !c encontró ia siguiente cár a:

M.iyo 7 de 1843.

La vida es p ira mi una carga pesada; conozco que .«oy in­
feliz y que mientras viva lo he-de ser y lia resuelto ac.abar con 
ella. Pido pues átodos cuantos me conozcan no tachen de lo­
cura este acto y que no se acuso <i nadie de mi muerte. Sean 
felices los íiue me subrevivau. .

piédad.-.s la protección de que tan necesitados se enciie '  ̂
Es muy son.sib'e quo la necesidad de acudir ê .j 

fuerza pública á sofocar la insurrección de Barcelona || j‘ 
ralízado las prudentes modificaciones que, paia ali?i
pueblos , deben verificarse eu el cjércitc. En ñoniliíj'dei'**'' 
liubdco el Congreso une su voz á ia do V. A. para Jar
al e jé r c it) ,  a la m ineia ciudadana y  a Ja armada nación i 
la lea l'a d , valor y  disciplina con que tanto brillan on ij  ”l 
siones mas d ifíciles para la patria ; al inibinu tiempo n„.^l

TiritTííJi» rv é\.\ I- í \ 1ge una mirada de dolor al primer emporio de la iiidu*!-' ’ l 
pañula ; á la ci.idad desgraciada bastí el punto de attj!**'l 
bre si los últimos rigores de la guerra. » ' ' I

Los principios constantes de gobierno, la uccesidadjj^ i

Los perlódici s de Montevideo que tenemos á la vista alean - 
zin  hasta fines de íebiero y seguí: so manifiesta en ellos siguen 
en aumento la? tropelías contra l./S españoles residentes en

iwnaiM iipiiiffrin ¡riíiniTw-rriTf
A  I I O a S A .

S E iV A D O .

Eiíeacto de la sesión del dia 11.

aquel país , á lo? cuales se les rfoliga á temar las arma? con
desprecio do todos los principioa reconocidos entre las na- 

cioíre?.
I Ic  aquí por otra parte un decreto que tiene por objeto 

impedir la salida de los habitantes de Montevideo.
“ Art. I. ® Todo individto sea (le la clase.y profesión qne

El gobierno francas acaba de recibir noticias muy 
satisfactorias relativamente a las posesiones de la 
Oceeania.

D esde el 18 de setiembre hasta el 30 de octu­
bre, fecha de los últim oi partes, no había ocurrido 
novedad alguna en las islas M arquesas, desmiri- 
tiándose asi los siniestros rumores que publicaron

Aprobada el acta de la sesión da ave.’ á la una , se dú e! 
conveniente giro al despacho ordinario.

L a  orden del dia llanta á cUscusion un dictámen de acta?, 
qne os aprobado sin discu.sion , quedando aprobadas las de 
Orense y .admitido su electo 1). M-uiuel María L-;sada.

Y  continuando el debate sobre la enmienda lUd señor 01a- 
varriota al párivafo 5. ° ,  la impugna ci señor Infante á la vez 
que defiende el párrafo , abundando en h? idea.? emitidas por 
el sea ir Seoaiie, y  contra las razones espuesías poi ol señor 
CoJoniiu. Y  como por otr.i parte la comisión ha rett'ado las 
únicas palabras á qne verdaderamente se han opuesto alga-

batir elementos trastornadores puestos en acción coa IjmY 
blefreciieuc a y .la ineertidumbre de que fuera de lasvlij^ l 
tucioiiales nu in y  sino desorden 6 iiifurtmiio , obligm , ¡^ l 
greso á promuici.ir .?u reprob.aoion contra nn levaiitan,'T 
que puso en tirrible conllicto los mas caros intereses, p^l 
mUnio sentimiento de justicia que condena franca y espul 
mente somoj:iíit-e rebelión, clama {lidien lo que los fu¡|,w| 
ríos encargado? del soriego ¡lúb-ico se sujeten á unacoBtal 
resiile.uii de su conducta , y no con-ieiue en vcrlosfj^l 
dos y premiados sin pa?ar jior el crisol de un jiueioiiKÍij¿ 
sable.

E l estado de sitio en quo se declaró á Barcelonaój, 
de sometida al imjicrio de la ley, y los tribunales 
les alü erigidos, son atentado? en e?tre:iio graves pantjj 
los marque con hondo s-el!o de reprobación el CjngfesKií¿,| 
putados , (jue t.in solemae fallo pronunció poco ha« j-,! 
monos tra-.ccnd'.T.tnlcá desafueros. Tampoco piic(leTm,| 
profundo desagrado q jo los ministros do V. A.liaywe* 
prometido su responsabilidad imponiendo una conlribii-ji,I 
multa tan opuesta á los preceptos esenciales de la Cobí. 
cion, co:no arbitraria eii su repartimiento. La justicia,í íl I 
rafuad, y hasta la buena disciplina pública esigenque,! 
abanJn con religiosa prontitud las cantidades arraDcadaiíil 
mas dóciles contribuyente?.

E l iucreinento de los -intereses materiales ilelpais»! 
siempre motivo do sincera felicitación para loa delegidoijl 
pueblo. Tiempo es ya de ipie se aprovechen los fruloiHf. I 
caneos de la paz por la acción reparadora de una buena »ii-l 
nistracion. I

E l Congreso reconoce los altos deberes que portltal 
general le están iniiiuestos. Tara cumplirlos, responden.! 
generoso llamamiento con que V . A . le invita, eDDtribuvcij 
con infatigable constancia á la formación de leyes oríitej 
arregladas al espíritu do nuestro dogma político. Li íniiij 
clon de ia milicia nacional , á cuya patriótica furtileaK 
confiado el inapreciable d'-pósito de las libertailej púbfa 
es y será en todas época? objeto predilecto du la solicuiái 
Congreso.

Lísqmestos los dip'atados á perfeccionarlas leyesestab!f?| 
c’ as para contener los abusos que desvirtúan la liberitlr

los d ’arios in g leses, su¡>onieiuio entro otras cosas , . .
, . j®  • I rJn 1.-,̂  n-í. ' nos senadore.s, que en lo dem.as c.stan conformes con el par­

que hab ía  sido asesinado en  O ta it i uno  de los g e - . ,  ,„i¡ende q!ie debe aprobarse.
íes  de las trt.p is iran cesas .^   ̂ | Jledia.s alguna.? observaciones por los señores Ohivarrieta,

P  r (1 iiltiiBo paquete Lev;.n':e, que h.ilraido ; Campnzanu ó Infante se suspendo la discusión, para dar lu­
ía de la India del 1 ® de abril, se ha • gar á la manifestación della cnrrespundeneÍ! ministerio

r,o podrá regresar jamás á él.
2. ® • Todos los que eu el caso dcl articulo anterioi hubie­

sen salido con pasaporte; pero cuya petición no .se haya re ­
gistrado en el departamento de la poli-cía , ni publicado por la, 
])rcnsa, tampoco podrán regresar al país siu que previa­
mente hayan obtenido al efecto psrmiso escrito dol gobierno, 
el cual lo otorgará, ó no, seguía los fap amentos alegados, y 
circunstancias del caso y persona.

3 .  ® L a  infracción del artículo anterior , se castig.ará con 
destino á los cuerpos de línea, ó con multa, ó con prisión, ó dv- 
por'acion á juicio del gobierno, según las circustancias del 
caso y persona.”

nombrando para ponerse al frente de ella al gene­
ral N aimkii,

L a  esclavitud h i  sido abolida al propio tiempo 
en aquel estad o, declarándose abierta para todas 
las naciones la navegación del Indos.

L ; s  noticias de China alcanzan hasta ol 22 de

la 
a-

varrieta , (lesp'ies de oír decir al señor Seoane , que siendo 
dia de amnistía la concede completa á los señore.s Vallgorne- 
ra y  Codornin quo le impugnaron, aunque no al señor Cam- 
puzano , ([ue pretende derribar la muralla de Bircehina. Por 
lo domas insiste en que el querer paliar los males de Barce­
lona , es asesinarla.

Rctirad.\ por el señor Vallgornera la enmierda que tenia

y b s í n g l e s e s :  Nada nuevo, !

Por lo demas las unticlás rel.ativas á la lucha entro el
Uruguay y  Biu-nis-Aires nada adelantan á las que hemos da­
do y.a cmi referencia á los diarios Ingleses.

L \  P osdata  publica anoche las .signlentc.s líneas;
Aver, según nos ha asogura-'lo persona que nos merece en- 

'■ tora fé , se ha consumado un ejcán Ulo , de.spues de los mu­
cho? quo h a ’ evedado la prensa. Parece quo el señor ministro 
de Ilicionda h.a realizado un in.Toro?o contrato con un.a casa 
i.iglcsa do esta córte , por valor de D O C E  M IE b O N E S  , en 
el que ha tenido p.irtieipaeiuu un cstranjero misei'fible por 
vía de recompensa de sus bajos'y villanos trabajos en fav'or del 
niiiiistorio mahlecido que ha sucumbido con general eiitu?ia.?- 
ino. Entro tanto que nos pr.iporcionamos mas detalles sobro 
tan infumo escándalo , llam.amos muy {lartieulannento la 
atcntrion del .nuevo ministro do Hacienda para que no sancion-í 
cm  su indiferencia tan Inmorales y reprobados agios.

sin embargo, había .ocurrido eu el celeste iuipe- 
vio.

ISSUBSiXOMím

F M T l  I M B I F l l I i m

GACETILLA DEL ESTRAHGERQ.

aludir álos sucesos de B-ircelonada iiii modo terminante.
E l señor L A N D E R O  , sostiene el párrafo y el dietámen 

d é la  comisión contra la enmienda.
Ultimamente queda desechada la segunda parte de la en­
mienda del señor Lleopart.
Y  abierta di .cnsion al párrafo 7. ® ss suspende poco des­

pués y  se levanta la. sesión á las cinco.

— Ha habido cerca de P.iris en la ciudadela de Mont-\a- I 
Icrlen , donde so trab.aja actualmente, un hundimiento que ' 
ha costado la vida á catorce operarios. I

Es '.raeto de la sesión del dia 11 de mayo.

__Acaba de inaugurarse en Parí? el camino <ln hierro des­
de esta caiihal hasta Rouen , línea importantísima de cof 
municacion con el Occcano quo hace tienqiu era vivamente 
deseada en la nación vecinj..

Esta grande obra coincidí con otra no menos impor­
tante, el camino de hierro de Parí? á Orieans , que llegará 
tal vez' im dia hasta lu frontera de E?ij;uia.
taiite
tal vez im (lia iiasta lu truntera de h?p;i

Ya nos'ücnpáremos mu? despacio de estos uíílísimos tra­
bajos.

GACETILLA QE PR3VIMC1A3.

9¡ 'ifiiü II fiM~inniWiri 'K irfiT~>~i

C m  fecha 6 de mayo nos escriben de Pontevedra lo sl- 
gnie.ito. Llamamos sobre ello la atención de la comisión de 

acta? del Congreso-
“ En la sesión dcl 2 í de abril acordó el Congreso pedir el 

acta ded di.?trito de Caldas para acordar lo conveniente acerca 
d ;  la admisión del ú'timo diputrdo por esta provincia. E l go- 
bi ruó ha debido hace algunos correos rcel.amar dicho docii-

• mentó , y hast? ahora sabemos no lo ha verificado. ¿ En qué 
consistirá esto ? En tanto , estos patriotas han hecho un juego 
de cülrileto: los votos que tenia eu Caldas el señor Arcal los 
han trasladado á dicho colegio , con lo euil resultará que ten-

• ga asiouto entre l.is diputados uno que no lo es en realidad.

__E¡ día 8 del artii.al ha debido celebrarse on Barcelona
coíi ga-an aparato y solemniilail l*1 aniversario de la instalación 
d'j la sociedad de tejedures.

Una numerosísima coneurrencia de espectadores llenaba las 
tiibu.ias púb'icas y reservadas mucho tiempo antes de abrirse 
la sesión. También so ob?erv.aba á v.irios representantes de las 
na-: ione.? estranjeras en la tribuna de! cuerpo diplomático.

A  hs doce y medía ocnp') la silla de 1.a presidencia el señor 
Cortina , y pucos minutos después so abrió la sesión , encon- 
t¡ ándese publadísimoia los banco? de los señores diputados.

A prcibada el acia de la sesión última, se dió cueiit.a do los 
decretos sobro renuncias dcl anterior ministerio y  nombra­
miento del aclual.

E l señor López elegido diputado por Alicante y Barcelona
opta por esta última provincia. E l señor Cortina que lo es por

elva , opta ]K)i’ la primera. E l señor P i

imprenta, serán constantes en defender las garantías coDial
cioiiates de tan precioso deroeho , exento de loiia 
previa y solo dependiente de la.? ciliíioacioncs dcl Jiu'íÚÍ 
Congreso tiene ia convicción mas arraigada de que lo if 
pre lamentables estvavios de la prei sa libre j-más pe 
equipararse con hi? iiiuieiisos beneficios de una üisliioj 
salvadora por osceU ncia.

L a  reconciliación de todos los e.spañoles llaraailus afc 
de los derec'v s que la ley fundamental reconoce 5ír:i 
acontecimiento grandioso y digao de esta naduiiraagni* 
Sin monoicabat la Uitciaiiva (¡ne V. A. está sin duila prK̂J 
ejercer eu asunto de tan nulrie tra3cenden.!Ía, ri GoníW*J 
los diputados forma ardientes v-jtus j)orque vuelvan a l » Í  
la patria los (¡ue , despiie.s determinada la guerra ciub- 
yuron , á impuLo do nuevas discordias, eu la dosvenloi 
la espatiiaciou.

Burrada hasta la memori.a de nuestras calamidades, 
mas fervorosos deseos del Congreso ilegaricn á su 
conteniéndose los poderes dentro de sus naturales atriíH 
lies, so afirmase para sicin_.ie el triunfo de las ley» J J 
moralidad pública , y  marchásemos con paso .?egn™/  ̂
ge.iei’080 por la carrera de la libertad. ¡ ^
campliil-’.s estas nobles esperanzas, amanezca tan aw 
como V . A . desea el dia 10 de octubre de 1844, P*. j
S. M , se encargue del gobierno de una florecients n J
V. A . reciba en el aplauso uúivcrsal el jaremio
victoria.? tomo guerrero, y de sus saentieios cornr , 
ciudadano! Palacio del Congreso 10 de riiayo de K • .
nuel Cortina.— Presidente;— Eugenio Moreno 
Bautista Alonso.— José de Galvez Cañero.—b“ ‘- ’ 
Brabo.— Ciiálo Alvarez.— Javier de Quinto, secre a ■ ■

Este documento fue aplaudido diferentes veces ilcf* |

lectura. - els*l*l
Mientras se daba cuenta d-el espediente, entro ■ji,^

nuevo ministerio , y despucs de acercarse a ja mes  ̂
sidencia ocuparon sus asientos por el orden sig'"cri  ̂
pez, 2. ® Caballero, 3. ® Eiia?, 4-, ® Serrano y '̂ Y]g,'|i 
Un movimiento gone.-al siguió á la presentacio 
vos ministro^. Concluido el espédiente tomo la p J  
ñ-)r López (presidente del consejo), y en me 
fiunlo silencio interminpido solo por qü’
quo se le prodigaban, pronunció un breve Je
so de manifiesto el |irogram.a de la marcha qne '
actual ministerio. Reducido este á do? puntos, 

1.® Observar el ñus religioso respeto a

__H;i estado para ocurrir cu Málaga un.a esjiantosa desgra­
cia. A últinms del mes pasado se prendió fuego en la casa de 
la sinura generala Miranda, inmediata á im e?taneo donde se 
hallaba aliiiac'rncda gran cantidad de pólvora, y solo se debió 
el que se apagara al celo y valentía con que I ) .  Manuel 
Roca zapador bombero nacional se arrojó en. medio de las 
llamas.

— l ia  tomado posesión de la intendencia de Barcelona el 
señor D . Pascual Tuccta.

Sevilla , Málaga y Huelv 
ta electo por Lugo , Pontevedra y Zamora , opta por Ponteve­
dra. E l señor Biabo ojtla por Málaga.

Se concedió licencia pr.ra poder ausentarse de la corte , á 
los señores Cano , Camba , Vüchos , Méndez V igo y Muñoz 
(D . Laureano.)

Se leyó el dictamen do la comisión negando el permiso pedi­
do por el gobierno para proceder contra el coronel Prim.

También se leyó el siauiento proyecto de contestación al 
discurso del trono.

SERENISIMO SEÑOR.

wsrtaaiaap<a«e>* Allí

— Lr'craos en los diarios de Sevilla :
E l (1

fíelo doi
sitado fuera de la puerta de la Macarena, y cuya piadosa fun­
dación para a-Uo de la Indigencia, debo Sevilla á la señora do­
ña C;U.alina de Rivera y á su hijo don Fadrique Enriquez de 
Rivera , y confesamos que nos admiraron las grandesreforma,s 
que allí se han ejecutado, bajo la buena administración do los 
Señores que eompotieu h  junta de beneficencia y la escelente 
dirección interior y  económica de las beatas de San Vicente 
de Paul.

y  á las práctica? parlamentarlas ; 2. °  
inen de la felicidad pública , llevando á cabo 
reclama el pais, y á las‘que tiene tanto c?û _
de conseguir el primero so propone el gebi_ tods*****! 
una administración p.itcrn:\I queso estioncla o 'p.liéw*] 

dejando abierta la puerta jiara los . j. poli'i'*
lidu-l y al saber , cmlqui-era que sea el \â

k s  personas; conciliar to lo s  los

Resuello el Congreso de los dii>utados á sostener las eleva­
das miras de V . A . promoviendo con celo infatigable la ur-

_____  ... _______________________ gente consolidación de nuestras instituciones polítioas, apro--
jiningo último vlsuamos el espacioso y magnífico edi- vechirá para su deiarrolio y ooin ile nenio el p triodo le id?e . 
ú hospital'central, conocido por el de la Sangre , si- tivo que V. A . acaba de i;iaiigurar en presencia de la ilustr

y jóven  princesa que, por el veto ríe los pu íblo?, ocupa feliz-

p.itern:\l qne 
ses
probidu

as; conciliar lo.ioa í<j¡¡ i- .....ip
numes; se propone presentar su proyecto u
ra l, para cuantos se hallen eoinprerididos^^  ̂ pi 
clase de sucesos ocurridos después do hi 
há llegado el (lia (di.io el señor López) 
brazos 
tintas
necesario ; y  por último respetar

irazos á los que tan denodadamente , gn
intas filas, y cuyo vahir puede llegar a
lecesario ; y  por último respetar lapiiU o .
toda su esCension.

Para conseguir lo que se propone en el
S. S. que el gobierno dedicará todo su

— Dicen lo? periódicos de Zaragoza :
E l Exento, señor jeapitan genera! interino de este distrito 

ha recibido del comandante general de Teruel la noticia de
D os periódicos de la noche consagran ya sus 

artículos de fondo al oxámen de los decretos pu- 
blicildos av''!' por el diario OÍlcial. haberse {iroscntado al comandante militar de Cantavieja pi-

l’Literaba E L  C O il l lK S P O N S A L  qne los nue- individuos de la gavilia del Gr_oc, llá­

mente el glorioso trono de San Fernando.
E l Congreso se felicita al saber que se in n  conservado sin 

alteración notable nuestras relaciones amistosas con otros pai- ' 
ses, y comprendo que la prudencia, la dignidad y  la buena 
fé de la nación española son los mejores títulos que el gobier­
no puede emplear para coneiiiarse el respeto y consideración 
(Vi los esLiañüS, para robustecer las alianzas formaiia?, y es-  ̂ de aplamsos y bravos sucetjio a esta - 
tender nuestras relaciones sin mengua de 1.a independiente na- |  ̂ E l señor presidente seuajo la 01 
eionalidad que importa conservar ilesa de todo ¡ututo. ‘ ' ............... - -

La organización del poder judicial y la completa refniMia 
(lo nuestros códigos son un.a gran necesidail cada dia mas no­
toria, E l Congreso se cotnphace en repetir que está pronto á 
conceder todoá los r.eeursos al efecto necesarios, y en maní-

ministracion, procurando nivelar los gas o 
del tesoro , foraentaedo la venta de los bien _ ),»
ciendu que se pague con estricta ig(’ alia ‘ .̂-̂ ĵpstĴ  ̂
del estado ; y por último , presentando u 
como le sea posible los proyectos de k )’®* 
dos por la necesidad hace tiempo.  ̂ todec-*’̂  V  

Cuueliiyó el señor López ¡údiendo pn'L'’?’ '
ración de los cuerpos colegisladores , ,Y

bravos sucedió á cst.a^up' ^ j. para®»'
___-■'.I.'. 1., (Ivl 1* *

levantó la sesión de hoy ú l.as dos-

. . I I -  1 - 1 • inadns Melchor Belmontcs, Nicomedes Carecllcr y Fiancis- 1 festar su deseo porque se realice un artículo constitucional
VOS ratm stros ss lu ib icrau  p resen tado  en la  sesión  Coloma, naturales todos de Tronehon, quienes t a m b ié n  { aplicando á los juieioscriminale.s la institución del jurado, tan

E P í T uR HESÍOx-aAÍlt-E í J, G.

dcl Sciiad-.) á m inifcstar ait program a, y en esta han'pV«s®i'íâ '® y favorable para la defensa y civilización del pueblo.̂  Al gobier-
Cjonfiinza aplazaba su ju icio  por algunas horas. pas; siendo muy probable lo hagan algunos mas en razón é, no corresponde velar iacesantementa porque la impaícial y { M A D R ID .— Imprenta de
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